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    CAPÍTULO 1 


    -¡Wyatt Matthew! si no bajas a cenar ya mismo, te aseguro que no habrá campamento. – Gritaba Susanne desde el comedor. Su hijo tenía nueve años y era su vida, aunque en ese momento la sacaba de sus casillas. 


    -Ya estoy mama. ¿Podrías no gritar tanto? Vas a despertar a la vieja Lorelain y sabes cómo se pone... 


    -Claro que podría dejar de gritar si tú no tardarás tanto jovencito. 


    La mesa del luminoso comedor estaba servida y los dos se sentaron a cenar. 


    -¡Otra vez lentejas! – Se quejó Wyatt haciendo muecas con la boca para demostrar su descontento. Susanne respiro profundamente, trabajaba solo media jornada como camarera en un restaurante y su salario no llegaba para todas las necesidades que tenía un niño del siglo XXI. A duras penas había logrado reunir lo suficiente como para mandarlo a un campamento de verano. Se daba cuenta de que los amigos de Wyatt tenían cosas que ella no tenía la posibilidad de dar a su hijo, eso ocupaba su cerebro día y noche. El pequeño miro a su madre con tristeza, era muy inteligente para la edad que tenía así que pudo leer los pensamientos de su progenitora. 


    -No te preocupes mama, en realidad me gustan mucho las lentejas, tú las cocinas muy bien… -Susanne esbozo una sonrisa mientras los ojos se le llenaban de lágrimas, parpadeo varias veces y logró contenerlas. Alzó su mano derecha hasta llegar a la cabeza de su hijo y acarició con dulzura un mechón rizado y rubio de su cabello. 


    Estaba lavando los platos cuando la llamo Piper su mejor amiga y la única persona que la había ayudado desde que se había mudado a Oklahoma City. Amaba incondicionalmente a Piper Donahue porque la debía mucho, pues ella le había encontrado la modesta casa en la que ahora vivía, a un precio muy bueno, doscientos cincuenta mil dólares. Todo lo que la habían dado sus ricos padres para comenzar la vida desde cero y sin ellos. La habían desheredado y básicamente no deseaban volver a verla, pero sí que tuvieron consideración dejándola dinero para que pudiera empezar de alguna manera su vida, aunque ese gesto no le quitaba el dolor de sentirse repudiada. Había cometido el error de quedarse embarazada a los diecisiete y pagaba ese error con creces, aunque no lamentaba haber tenido a su hijo porque era su mayor tesoro. 


    -¿Dime? 


    -Te he encontrado un trabajo fabuloso. 


    -Respondió Piper con una voz cantarina que no dejaba dudas de que estaba emocionada.


    -No me interesa, los trabajos fabulosos no son para personas como yo. Te agradezco que quieras ayudarme, pero, mírame, sin estudios con un hijo…


    Susanne, sabía que los milagros no existían y hacía mucho tiempo que ya se había resignado a la mierda de trabajos que la tocaban. 


    -Escúchame antes de que tu negativismo te haga perder una buena oportunidad. 


    Susanne se resignó a escuchar a su amiga, sabía que no tenía escapatoria, pues Piper no la dejaría en paz. 


    -Bien. ¿De qué clase de trabajo hablamos?


    -Veras, antes de entrar a la oficina leí el periódico mientras desayunaba en la cafetería y vi un anuncio que decía, que se buscaba una recepcionista al parecer en un salón de belleza, no se requieren estudios, ni siquiera experiencia solo tener buen aspecto físico y saber tratar con las personas. 


    Susanne se miró el reflejo en el cristal del armario donde guardaba la vajilla. Tenía unas ojeras horribles, el pelo apagado, parecía de paja. En los últimos meses había adelgazado aún más y tan extrema delgadez no la favorecía en absoluto. 


    -¿Estás de guasa? Yo no encajo. ¡No tengo buen aspecto físico!


    -Eres tonta. ¿Cómo no ibas a tener buen aspecto físico? Eres alta, delgada y rubia. Por dios, eres el prototipo de Hollywood. 


    -No estoy para bromas Piper…


    -¡Vas a ir! 


    -Pero…


    -Nada de peros, y no se habla más. 


    -Sabes que te quiero un montón ¿verdad? Pero eres tan mandona a veces…


    -¡Pues claro! Cómo no vas a quererme si soy la mejor amiga que alguien pueda tener, una persona cariñosa, dulce como un pastel.


    -Eres el pastel más amargo que he visto. Además, eres tan humilde…


    -¡La humildad es para la gente que no tiene otras cualidades!


    De repente las dos amigas empezaron a reír a carcajadas. Con Piper siempre ocurría lo mismo, era tan persuasiva que Susanne acababa escuchándola y cediendo ante sus ocurrencias, lo cierto era que la mayoría de veces conseguía justo lo que necesitaba, gracias a que su amiga la empujaba hacía ello, así que finalmente opto por escucharla una vez más y probar su suerte. 


     


    Se miró por última vez en el espejo del baño. Pensó que no tenía mala pinta. Piper le había prestado una falda ajustada en forma de tubo que le llegaba hasta las rodillas. Encima tenía puesta una blusa blanca de gasa que le añadía unos kilos de más, justo lo que ella necesitaba. 


    -¡Oh! Mama estás guapísima. -dijo Wyatt contemplando desde la puerta a su madre. Susanne esbozo una sonrisa. 


    -Con la ropa adecuada incluso yo soy guapa. -pensó, pero lo que contesto fue un simple -Gracias, cariño. Antes de irse abrazo a su hijo con fuerza.  Titubeaba antes de salir por la puerta principal y Ava le dijo:


    -Anda vete, no te preocupes. Está en buenas manos. Susanne asintió y finalmente se marchó. Siempre la costaba mucho dejar a su ángel. 


     Ava era la niñera de Wyatt, tenía quince años y cuando se la necesitaba siempre estaba allí, Susanne le pagaba veinte dólares por una tarde y la chica se contentaba. Lo cierto era que cuidaba al pequeño muy bien, a pesar de su edad, Ava cocinaba muy bien, su sueño era abrir su propio restaurante y ser chef. A Susanne le gustaba hablar con la niña y oír sus sueños, se trataba de una acción un poco masoquista porque después de esas conversaciones acababa devastada, pensando en todo lo que habría pasado si en su tiempo hubiera pensado igual que la niñera de su hijo. Seguramente se habría convertido en enfermera como había soñado desde pequeña. Habría vivido su vida en vez de pensar en cómo alimentar y cuidar a su hijo pequeño. Su única preocupación habría sido en cómo aprobar un examen. 


    Mientras viajaba en el autobús pensaba en todo lo que se había perdido, pero luego la sonrisa de su hijo se puso delante de sus ojos, una sonrisa inocente y verdadera, una mirada que no escondía nada. Veía a sus bracitos rodeándola después de un día difícil. No pudo evitar sonreír y de alguna forma no se sentía tan desdichada. Le tenía a él y todo lo demás daba igual. 


    Desde la ventana del autobús pudo ver el sitio al que se dirigía. Salón de belleza “Cut your hair & change your life.”


    -¡A eso se le llama publicidad! -se dijo a si misma mientras reía. 


    -Hola, buenos días. Vengo por el anuncio de recepcionista. –hablo Susanne de manera muy simpática, aunque la mujer que tenía delante no parecía querer tratarla de la misma forma, de hecho, la miraba de manera altiva, como si se burlara que alguien como ella se atrevía siquiera a entrar en un sitio así. No era un salón de belleza normal, era muy lujoso. Susanne se fijó en la mujer que tenía delante de sí, ella sí que pertenecía a ese lugar. Una morena de ojos verdes, con curvas pronunciadas y pechos de ensueño. 


    -Tiene que esperar en la cola. 


    -Le informó en un tono seco y le indico sin muchas ganas, hacía dónde debía dirigirse. Cuando Susanne vio la enorme cola se quedó pasmada. Era imposible conseguir aquel empleo. Aunque su sentido común la decía que se fuera, que no conseguiría nada excepto perder el tiempo, algo hizo que se quedará en su sitio esperando. Cuando llego su turno temblaba sin poder evitarlo. Sus nervios estaban a flor de piel. Llamo a la puerta con los nudillos totalmente blancos debido a la fuerza con la que había apretado su puño durante la espera. 


    -¡Pase! Ordeno una voz grave que le puso los pelos de punta. Abrió la puerta y repentinamente los nueve años que había enterrado le golpearon la cara sin contemplación. 


    Delante de ella estaba sentado el hombre que la había cambiado la vida de forma radical. Nikos Vasilopoulos sentado detrás de su escritorio, la observó detenidamente y por el destello que hubo en sus ojos oscuros, ella supo  que él también la había reconocido. Lo único que deseaba era escapar de su lado así que dio media vuelta y salió de la estancia como si del infierno mismo se tratara. Le pareció que detrás de ella alguien la llamaba, pero no hizo caso, el impacto era tal que ni siquiera se dio cuenta de cómo subió al autobús y llego hasta su casa. 


    Cuando entro dentro respiraba agitadamente. Ava palideció al verla 


    -¿Qué te ocurre? –Susanne no podía articular ni una sola palabra. 


    -¿Quieres que llame a Piper? –preguntó preocupada la niñera y Susanne asintió. 


    Estaba sentada en la salita bebiendo el vaso de agua fría que le había traído la joven niñera, cuando oyó unas ruedas de coche chirriar delante de su casa. Supuso que se trataba del Volkswagen de su amiga y no estaba equivocada. Piper entro jadeando -¿Dónde está? 


    -En la sala, parece como si ha visto a un fantasma. – Respondió Ava. 


    -¿La ha visto Wyatt? 


    -No. He procurado que no bajara, está en su habitación haciendo los deberes. 


    -Bien, te puedes ir ya. Ahora me encargo yo. 


    -


    Piper entro en la salita para quedarse de piedra, había visto a Susanne Matthew en sus peores momentos, pero nunca tan derribada. Se acercó a ella y le acarició la mejilla. 


    -Cielo, ¿qué sucede? –preguntó susurrando y Susanne ya no aguanto, las lágrimas cayeron inevitablemente empapando sus mejillas, abrazo a su amiga y lloro desconsoladamente mientras su amiga acariciaba su cabello, dejándola expresar su dolor hasta calmarse. 


    -Quiero que respires y expires lentamente –Dijo Piper mirándola directamente a los ojos, ésta obedeció y tras unos minutos se tranquilizó. 


    -Ahora me lo puedes contar. 


    -Susanne asintió mientras se sonaba la nariz. –El sitio al que me mandaste… ¡El jefe es Nikos Vasilopoulos! – Piper se quedó sin aliento por la sorpresa. 


    -¡Madre del amor hermoso! El padre de tu hijo…


     


  




  

     


    CAPÍTULO 2


    Nikos Vasilopoulos estaba hecho un lio, necesitaba encontrarla ya mismo. Hacía nueve años que Susanne le había dejado sin siquiera dar una explicación, dejando a su corazón hecho añicos y deseaba pedir explicaciones. Su rostro consternado de esta mañana no se le borraba de la mente. Parecía destrozada por haberle visto, se había escapado sin decir nada, corriendo como una criminal, pero estaba muy equivocada si creía que esto se iba a quedar así. Ahora que la había encontrado haría su vida imposible, tal y como ella se la había hecho a él. 


    Su amigo David sería capaz de encontrarla esta vez, así que sin dudarlo ni un instante le llamo. 


    -David, soy Nikos. Voy a necesitar tu ayuda. 


    -Claro, para ti siempre, ya lo sabes… ¿De qué se trata?


    -Necesito que encuentres la dirección de alguien. 


    -Bien, si sabes su nombre completo, será chupado. ¿No se tratará de la misma mujer de hace nueve años verdad? ¡Olvídate ya de ella! 


    -Se trata de ella sí. Pero esta vez lo tendrás fácil, la he visto hoy aquí. Probablemente cuando la buscamos hace nueve años, ni siquiera estaba en Atenas. 


    -La busque también en Nueva York donde residen sus padres y nadie sabía dónde estaba. 


    -La he visto esta mañana está aquí, en Oklahoma.


    -Entonces sí será facilísimo. Como era su nombre y sus apellidos.


    -Susanne Matthew Harrison 


    -Bien te llamo hacía las ocho de la tarde. ¿Te parece?


    -Sí, perfecto. Muchas gracias amigo. 


    -No es nada, pero me parece estúpido que busques a alguien que te abandono sin atreverse mínimamente a despedirse. Esa clase de personas no merecen la pena. 


    -¡Metete en tus asuntos, David! Quiero encontrarla porque la voy a contratar como mi recepcionista. 


    -¿Por qué?- Pregunto su abogado anonadado.- Mira Nikos, no me gusta nada hacía dónde estás yendo.


    -Me voy a vengar de ella. Nadie abandona a Nikos Vasilopoulos sin recibir las consecuencias.


     


    Susanne soñaba con unos ojos oscuros, implacables e insensibles que la observaban cuando oyó a alguien llamar al timbre de forma escandalosa. Se levantó somnolienta y se froto los ojos hinchados y rojos por haber llorado durante la tarde, antes de mirar la hora. Las once de la noche. 


    -¿Quién sería a esta hora? –Pensó ella alegrándose de que Wyatt no estuviera en casa sino durmiendo plácidamente en la casa de Piper, seguro se abría asustado. Ellos dos vivían de forma tranquila y que alguien llamara a esas horas y de manera tan persistente no era exactamente algo rutinario. 


    Cuando poso los pies desnudos sobre el frio suelo, le dio un calambre. Tiritando se puso la bata verde de seda que tenía siempre puesta sobre la silla y se puso sus zapatillas de casa que adoraba, porque eran de esas típicas súper ridículas de animalitos. Los de Susanne Mathew eran unos perritos con unas orejas enormes. 


    -¡Ya voy! –Grito para que el ruido tan molesto cejara, antes de que la vieja Lorelain de la casa de al lado la montara gorda. Whyatt era el niño más bueno del vecindario pero la vieja gruñona siempre se enfadaba por el mínimo ruido que el pequeño hiciera.


    – ¡Que raro que no se haya despertado ya! –Pensaba Susanne mientras abría la puerta, sin mirar por la mirilla, algo que habría sido muy coherente hacer. 


    Cuando vio delante de su puerta al hombre con el que acababa de soñar, toda la pesadez y torpeza que sentía por haber despertado, se esfumaron. Abrió sus ojos azules como platos, espantada ante aquella visión que imponía. Cuando le había reconocido el rostro por la mañana, no se había parado a admirar esa belleza masculina, su instinto la había dicho que huyera y eso había hecho sin dudarlo. Los rasgos de Nikos, podían quitar el aliento a cualquier mujer en su sano juicio. Mandíbula marcada, ojos oscuros que podían penetrar en el alma. La piel del color de la oliva y un cuerpo que representaba a un dios griego en estado puro. Debía salir de su oficina a esa hora, porque seguía vestido como para ir a trabajar. Los músculos se marcaban bajo el oscuro traje que llevaba. A Susanne le apeteció arrancarle aquel traje, un deseo que la sorprendió y enfado al mismo tiempo.


    Antes de liberarse del shock que le había producido la visita tan inesperada, Nikos ya había entrado dentro de la casa, estaba en el recibidor mirando con espanto a su alrededor, como si se esperara un hogar mucho más lujoso del que veía. 


    -¿Por qué vives aquí? –preguntó en un tono que le hacía parecer enojado. –Susanne se quedó congelada, no era capaz de hablar y eso provocaba que el enfado del griego aumentará. 


    -¿Por qué huiste de esa forma esta mañana? ¿Por qué huiste hace nueve años?–Susanne seguía sin decir nada, era como si sus labios se hubieran sellado. – ¡Responde! –Ordeno él, gritando y provocando que Susanne diera un respingón. 


    Ella pasó de la incredulidad a la furia en un santiamén, él no tenía derecho de invadir su espacio y de interrogarla de aquella forma. 


    -¿Quién se cree? –Pensó Susanne. 


    -¿Y a ti qué te importa? –Lo espeto ella cuando al fin pudo hablar. Él pudo ver el destello de furia en sus hermosos ojos, algo que en vez de molestarle le excito insólitamente. 


    La Susanne que él tenía enfrente no tenía mucho que ver con la que él había conocido hacía nueve años en Atenas. Pensaba el hombre, la joven que le había robado el corazón era de clase alta, muy refinada dulce e inocente, al menos de apariencia. La mujer que tenía delante de sí, parecía cansada de la vida, tenía unas ojeras que lo demostraban, pero a pesar de su fatigado aspecto, seguía teniendo una cabellera de ninfa de los bosques, un poco apagada, pero igual de gruesa y sensual que hacía nueve años. Sus labios seguían siendo carnosos y sonrosados, cuando los contemplo, al griego le apeteció besarlos apasionadamente pero luego se acordó de que en realidad la detestaba y se imaginó mordiéndoselos, las dos maneras le parecieron algo muy estimulante, demasiado excitante, tanto que Nikos sintió como le crecía el bulto de entre las piernas. 


    Aunque estaba demasiado delgada, se apreciaba su hermoso cuerpo, cintura pequeña, piernas tan largas que quitaban el aliento y por último esos ojos azules, que estaban rojos e hinchados como si hubiera llorado, la idea le disgusto y no supo por qué. 


    Nikos maldijo en bajo algo en griego que ella no comprendió. Susanne se percató de como el griego había mirado cada centímetro de ella, su mirada era peligrosa, sus ojos brillaban de una forma que le provocaron un estremecimiento que recorrió como fuego cada célula de su cuerpo. Sonrojada hasta la raíz del pelo ella musito. 


    -¿Por qué estás en mi casa? – Él entrecerró los ojos. 


    Había una tensión que llenaba el ambiente. Los dos se sentían raros, llevaban sin verse nueve años y sin embargo sentían el mismo deseo, la misma atracción que entonces, incluso más fuerte, algo que los confundió, asusto y enfado a los dos. 


    -Supongo que no estás casada –Dijo Nikos con una expresión burlona y voz fría.


    Ella sintió pánico, no querría que él se enterara de lo mal que vivía, por supuesto que no estaba casada, si no tenía tiempo ni para tomar el café con Piper, se sintió humillada y débil pero sobretodo aterrorizada de que él se enterara que Wyatt era su hijo. No había llegado a decírselo el día en el que se había marchado de Atenas, donde pasaba sus vacaciones en aquel inolvidable verano de hacía nueve años y tampoco pensaba hacérselo saber ahora, porque sabía la clase de hombre que era Nikos Vasilopoulos. La había utilizado para divertirse, se había aprovechado de su inocencia para luego marcharse con otra y destrozar su joven e inexperto corazón sin atreverse siquiera a decirla a la cara todas aquellas palabras escritas que durante años la habían atormentado. Todavía guardaba aquella carta, era un símbolo que la recordaba constantemente que no debía confiar en los hombres. 


    Lo cierto era que después de Nikos, ningún otro hombre había logrado despertar en ella la pasión que había compartido con el inescrutable griego. Piper había intentado concertarla citas con bastantes hombres, pero éstas siempre acababan siendo un fiasco. 


    Sin responderle, con una voz firme, que no supo de dónde salió, dijo. –Quiero que te vayas de mi casa. ¡Ahora! – ¡Vas a trabajar para mí!- Anuncio él sin inmutarse. 


    -¿Estás loco? –Exclamo ella perdiendo el control. –Te estoy diciendo que te vayas, no quiero volver a verte Nikos. –La expresión del griego se tornó a mucho más sombría y peligrosa.  -¿Por qué?  ¿A alguno de tus amantes le puede molestar mi presencia? -¡A mí me molesta tu presencia! –Respondió ella de forma grotesca. – A Nikos se le tenso tanto la mandíbula que pensó que se le romperían los dientes si los apretaba más. Se fijó en las zapatillas de andar por casa que ella llevaba. –Cómo podía una mujer tan cruel parecer tan tierna. –Pensaba el griego. –De repente sonó el teléfono de Susanne, vio en la pantalla que se trataba de su mejor amiga. Su corazón empezó a latir a mil por hora, no debía de ser nada bueno. Lo primero que pensó fue en Wyatt y sintió una punzada de dolor. Su instinto materno la decía que la llamada no le iba a traer buenas noticias. 


    -¡Piper! ¿Qué es lo que pasa? –Quiero que te calmes primero…- Comenzó diciendo ella - ¡No es nada serio de verdad! – ¡Wyatt! Mi Wyatt… ¿está bien? –Susanne, él está bien. Debes calmarte por favor. –Susanne respiro profundamente para tranquilizarse, curiosamente Nikos seguía allí con el semblante serio. 


    -¿Qué ha pasado? –preguntó la preocupada madre, ya más calmada. –Parece ser que Wyatt y James en vez de dormir han estado jugando a un juego que se llama “Verdad o reto”. Al parecer uno de los retos provoco que Wyatt se dañara la pierna. Al principio pensamos que era una torcedura pero se hincho demasiado y le llevamos al hospital, tiene una leve fractura. 


    -¿En qué hospital estáis? – En el Hospital of Central Oklahoma. –Bien, voy hacía allí. –dijo Susanne colgando mientras cogía su bolso que estaba colgado en la percha que había en el pasillo de la entrada. –¿Quién es Wyatt? – De repente oyó la voz grave de Nikos. – ¡Escucha! Debes irte por favor…- Dijo ella casi rogándole, lo último que necesitaba era que el padre de su hijo se enterara que tiene un hijo de nueve años. Se le erizaban los pelos solo de pensarlo. 


    -Te voy a llevar hasta el sitio que debes ir. 


    -Tengo mi propio coche. Puedo ir yo sola.


    -¿Esa chatarra de delante es tuya? 


    -Sí. Esa chatarra es mía. –Respondió Susanne levantando la barbilla en gesto de orgullo.  –Él no tenía derecho a juzgarla, cuando había vivido toda su vida entre comodidades. Ella se había permitido esa chatarra y recordaba todavía el día en el que se había comprado su Toyata de segunda mano, se había sentido muy feliz y contenta. Pero alguien como Nikos no podía entender eso. Lo miro con desdén, antes de encaminarse hacia su vehículo.  Justo cuando abría la puerta, sintió como la detenían sujetándola del brazo con firmeza. Se giró y vio que Nikos la miraba de una forma que no pudo descifrar. 


    -¡Te voy a llevar yo! –Más que afirmación era una orden que no admitía una negación. 


    -Bien- Dijo suspirando Susanne, rendida ante el atrevimiento de aquel hombre. Lo único que deseaba era ver a su hijo y si discutía con él perdería tiempo. Ya sentada en el asiento de copiloto del lujoso Kia Stinger de Nikos, ella pensó que en realidad no discutir había sido un pretexto para subir y estar cerca de él, sentir su tacto en el brazo la había provocado cosquillas en la piel. 


    -¡No eso no puede ser! –Pensó Susanne enfureciéndose. 


    -¿Quién es Wyatt? –Preguntó Nikos, sacándola de su ensimismamiento. Susanne Mathew sabía que no podía mentirle, sí trabajaba y vivía actualmente en la misma ciudad que ella, tarde o temprano se enteraría. 


    -¡Wyatt es mi hijo! –Respondió, anhelando que el griego no la preguntase sobre el padre de la criatura. 


    -¿Quiénes el padre? –Lanzó la pregunta que a ella la aterrorizaba. Susanne no respondió. Una vez había oído la frase de que cuando uno no tenía nada bueno que decir, lo mejor era callarse. Lo que no supo la mujer fue, que en este caso la mejor decisión no era precisamente esa. 


    -¿O es qué no sabes? Es comprensible…Habrás perdido la cuenta ya. –A ella se le corto la respiración de la indignación que sintió. Él prácticamente la llamaba una cualquiera.


    -¿Cómo te atreves? –Preguntó ella con la voz desgarrada. Hecho que pareció sorprenderle a él. Pero el asombro paso rápidamente por sus ojos oscuros, transformándose en burla. 


    -No hace falta que disimules, cielo. No eres una mujer precisamente pudorosa. 


    Susanne dio las gracias cuando llegaron a su destino. Si hubiera continuado hablando con aquel sinvergüenza le habría dado un puñetazo en toda la cara tan hermosa que tenía el maldito. 


    Entro de manera apresurada y le dijo a la recepcionista el nombre completo de su hijo, Nikos confirmó entonces sus sospechas. El niño no tenía padre porque llevaba los apellidos de su madre. La enfermera le informó de que el niño se encontraba en la primera planta, pasillo izquierdo, que era donde se solían tratar las curas, torceduras, rupturas etc. Susanne asintió y casi corriendo se dirigió hacía el sitio indicado. Cuando llego vio a Kevin, el marido de Piper y a su hijo James. El niño tenía la misma edad que Wyatt y por la expresión de su carita se notaba que se sentía muy culpable y preocupado por su mejor amigo. Kevin la señalo con el dedo índice una puerta de color blanco en la que estaba inscrito el número 2. Seguidamente se fijó en el acompañante de Susanne, frunciendo el entrecejo. Tanto Susanne como Nikos entraron en la habitación, ella quiso detenerlo, pero éste se adelantó y entro en la habitación sin que a ella le diera tiempo protestar. 


    Wyatt estaba sobre la cama y una enfermera joven le vendaba la pierna, mientras que Piper le sostenía la mano de forma cariñosa 


    -¡Mama! –Gritó el niño emocionado, extendiendo los brazos para abrazarla. Luego se fijó en Nikos, con ojos curiosos. 


    El griego sintió una emoción muy fuerte al mirar a aquel niño sobre la camilla. Tenía sobre las mejillas el rastro de lágrimas resecas y de repente el estómago se le encogió, al pensar en que aquel pequeño había sentido dolor. No supo la razón por la que sintió algo así y tampoco se paró a analizarlo. Se fijó detenidamente en los rasgos del pequeño, parecía verse a sí mismo de pequeño, pero con la piel y el pelo claros. Los ojos eran idénticos a los suyos. Negros como la noche. La mirada de la criatura era idéntica a la suya, curiosa y profunda, sus pestañas eran muy gruesas, como las de él. El muchacho tenía la misma nariz que Nikos, se la toco mientras le miraba absorto pensando en ello Los labios eran finos, el mentón marcado al igual que los pómulos. El cabello a pesar de rubio, era tan rizado y rebelde como el de él y casi toda su familia. De repente el aire se notó más pesado…


    Susanne estaba a punto de desmayarse. Nikos miraba a al pequeño de una forma como si hubiese descubierto un gran secreto y aquello la atemorizaba mucho. De repente él la miro directo a los ojos. Su mirada reflejaba miedo e ira. De repente sintió que le costaba respirar. Piper y la joven enfermera observaban la imagen con expectación. La atmósfera de la habitación se había llenado de una energía inquietante. 


    -¿Cuántos años tiene este niño? –preguntó Nikos con una voz glacial 


    -Tiene nueve años- Respondió Susanne en un susurro.


  




  

     


    CAPÍTULO 3


    09 de Agosto 2008


    No se lo podía creer, delante de ella se alzaban de forma majestuosa las ruinas del antiguo templo de Atenea, su diosa favorita de la mitología griega. Por fin veía ante sus ojos verdes aquel templo que había contemplado en todas las cajas de cereales que sus padres compraban para desayunar. Había soñado durante mucho tiempo verlo y por fin su deseo se cumplía.


    La historia la había entusiasmado siempre, y encontrarse en una ciudad como Atenas, tan llena de historia, mires a la esquina que mires, la hacía sentirse afortunada. 


    Conocía a personas que no tenían la oportunidad de viajar como ella, y sentía pena por todos ellos, porque para Susanne Mathew no había nada más placentero en la vida que viajar y conocer nuevas culturas. Había estado en Francia, Suiza, España, Portugal…Pero definitivamente su destino favorito siempre sería Grecia. Sus padres, Meredith y Jacob Mathew insistían en que su única y perfecta hija viajara. Se sentía afortunada, estudiaba en el instituto más prestigioso de Nueva York y aunque sus padres le exigían mucho, también la apremiaban con los más maravillosos viajes o cualquier otro capricho que Susanne deseara. El clima de Grecia era lo que más le encantaba. Caluroso, nubes de un color azul muy clarito, un país de ensueño. Estaba entusiasmada por el concierto que se avecinaba en la plaza Síntagma, ya tenía su billete que había comprado con antelación porque le encantaba la música griega. Esa noche iba a tocar un grupo joven de su misma edad. Deseaba bailar Sirtaki, sabía que lo tocarían y bailarían especialmente por los turistas que abundaban en la capital griega, en esa época del año. 


    Por fin anochecía, la plaza se había llenado de gente, el ambiente de energía positiva y se respiraba la alegría. Susanne estaba preparando su cámara fotográfica para poder captar los momentos que se avecinaban. Sus ojos brillaban de felicidad ante la visión nocturna de aquella enorme plaza, en cuyo centro había una fuente cuyas aguas embelesaban aún más el ambiente. Quiso hacerse una foto antes del concierto y detuvo a la primera persona que vio pasar cerca de ella. –Disculpe, podría hacerme una foto, por favor. – El hombre se giró y el corazón de ella se desbordó, nunca antes había visto a un hombre más atractivo. Era moreno y alto, aproximadamente de entre veinte y veinticinco años, sus ojos eran tan oscuros como las aceitunas. Su mirada representaba la fuerza masculina, pero a su vez era dulce y parecía pertenecer a alguien compasivo. – El chico curvo sus seductores labios y le mostro la sonrisa más magnifica que ella hubiese visto alguna vez. – Por supuesto, koúkla. – Susanne no comprendió el significado de la palabra en griego pero sintió un escalofrió al oírlo pronunciarla, con un tono tan cautivo. La hizo la foto, una imagen que la Susanne de diecisiete seguiría conservando a los veintiséis. –Ha salido muy bien y no es de extrañar teniendo en cuenta que eres una chica muy hermosa. –La alabo él en un inglés perfecto pero con un acento leve. –Gracias- Respondió ella sonrojándose. –Estas de vacaciones supongo. –Sí, siempre había deseado visitar a Grecia. Es un país maravilloso. – Él esbozo una sonrisa y respondió con amabilidad. –Me alegra mucho que mi país te guste tanto, koúkla. –De dónde eres, por cierto. 


    –Soy de los Estados Unidos, concretamente Nueva York. 


    – He estado en Nueva York hace apenas un año, para organizar un desfile de moda, es una ciudad que tiene su encanto. 


    -Vas a ir al concierto ¿Cierto? 


    –Sí, me encanta la música griega, si te soy sincera adoro todo lo que tiene que ver con Grecia.


     – Pues tienes suerte de conocer al Management del grupo. 


    -Nikos Vasilopoulos –dijo él mientras extendía la mano. –Susanne Mathew – Respondió ella estrechándosela con timidez. Se trataba de un gesto inocente pero al sentir la mano masculina y los largos dedos que  envolvieron su fina mano, sintió una descarga eléctrica. Cuando le miro a los ojos, éstos tenían un brillo que demostraban que no solamente ella había sentido la conexión. – Puedes estar en primera fila, junto a mí y algunos familiares y amigos del grupo. – Habló él con la voz ronca. 


    -¿De veras? –preguntó la joven con los ojos abiertos como platos por la sorpresa. – Nikos nunca había sentido tanto placer contemplando la alegría de alguien. Era una joven tan dulce y de aspecto muy inocente pero a la misma vez, sus hermosos ojos azules le miraban de una forma como si le dijeran que la besara, sus labios sonrosados como las rosas de primavera, estaban ligeramente entreabiertos, y ella ni siquiera se daba cuenta de lo seductora que era, de lo que podía provocar en un hombre como él. 


    –Sí y luego puedes quedarte en el camerino con ellos. – La respondió el griego en un tono de voz irreconocible para él. 


    El concierto había sido hermoso. La música griega tenía una magia que hechizaba el ambiente, la noche calurosa contribuía a la atmosfera e incitaba a todos los enamorados a dejarse llevar. Nikos y Susanne no se separaron en toda la noche, él la enseño bailar Sirtaki, rieron juntos y al final del concierto hubo fuegos artificiales. Durante este hermoso espectáculo los dos se abrazaron, parecía que se conocían de toda la vida, ella se sentía bien y segura en los brazos del griego. Finalmente Nikos y sus hombres la acompañaron hasta su hotel, no sin antes ella hacerse miles de fotos con los jóvenes cantantes. 


    El mes transcurrió así, Nikos y Susanne cada vez estrechaban más los lazos. Ella le había contado sobre sus padres, sobre sus estudios y su sueño de convertirse en una enfermera. Él la había contado que pertenecía a una de las familias más influyentes de Grecia. Con tan solo dieciocho años había  tomado en manos la profesión de su hermano mayor que se había muerto durante un accidente aéreo con destino a Los Ángeles donde iba a organizar un concierto de Madonna. La joven estadounidense no se podía creer que la familia de Nikos conociera a personas tan famosas. El griego también la había hablado de sus padres. Su padre Demetrius Vasilopoulos era un empresario retirado ya, debido a que padecía de la enfermedad del Parkinson ya en etapa muy avanzado. Su madre Alena Vasilopoulos cuidaba de su padre y de toda la familia mientras dirigía negocios de peluquería y estética en muchos países. La mujer había creado una marca de belleza que se extendía por los rincones menos imaginables del mundo, aumentado la fortuna de los Vasilopoulos. Susanne no pudo más que admirar a esa mujer cuya fuerza la había asombrado. 


    Un día Nikos la invito a su casa, para que ésta conociera a su madre y a su hermana pequeña Anastasia. Susanne aceptó la invitación encantada, se preparó con esmero porque deseaba con todo su corazón causar una buena impresión. 


    Viajaron en coche hasta llegar a la casa de verano de los Vasilopoulos que se situaba en Lagonissi, a unos cuarenta kilómetros de Atenas. Susanne se quedó anonadada por la vista. Unas playas de agua cristalina, de azul turquesa que como un enorme manto adornaban el lugar, mostrándolo en su máximo esplendor. Se apreciaban las atractivas y muy llamativas calas. Al verla Nikos, observar con la boca abierta curvo los labios mostrando esa perfecta dentadura, Susanne pensó que la sonrisa del griego era incluso más hermosa que la vista. 


    -¿Y ese complejo? –Enseño ella con el dedo índice una magnifica y pintoresca construcción que se alzaba orgullosa. – Es el Grand Resort Lagonissi. Dentro hay instalaciones muy lujosas, arenas privadas, restaurantes orientales, italianos y por supuesto griegos, donde se pueden probar nuestros platos más exquisitos. 


    -¡Vaya! – Había respondido la muchacha, abrumada por tanta belleza. Nikos condujo unos diez minutos más y por fin aparco su vehículo delante de la villa más impresionante que Susanne había visto. Ella siempre había sido una persona adinerada, pero la riqueza de la familia Vasilopoulos era atosigante. Un edificio de forma rectangular con algún que otro punto asimétrico, de color blanco con grandes ventanales y con un balcón amplio en forma de media luna. Delante de la villa, lo que sería el pario, se veía una piscina enorme con tumbonas al lado también de  color blanco. Nikos había llevado a muchas chicas allí y todas quedaban maravilladas al igual que Susanne.


     –Fue construido por Bates Masi Architects, para la decoración interior vino Michelle Workman que fue la que decoro una de las casas de Jennifer Lopez, pero claro lo eligió toda mi madre. 


    -Todo esto es muy abrumador – Contesto ella en un susurro


    Llamaron a la puerta y les abrió  un mayordomo, demasiado serio para el gusto de Susanne. Les hizo pasar a un salón enorme muy luminoso. Los muebles que había eran tan caros que a Susanne le dio miedo sentarse. Se retorcía las manos mientras esperaban a la madre y a la hermana de Nikos. Las dos mujeres tan esperadas por fin llegaron. Alena Vasilopoulos era una mujer alta y fina, de media melena color chocolate que caía por sus preciosos hombros como una cascada. Tenía unos ojos color ámbar, que mostraban un carácter fuerte y decidido. Su color de piel era más claro que el de sus hijos y tenía unos pómulos de ensueño. 


    Susanne habia leído en una revista de National  Geographic que los antiguos tracios que eran un pueblo indoeuropeo llegaron hasta la parte de Grecia, las mujeres de los tracianos eran muy hermosas. Ella pensó que la señora Alena Vasilopoulos debía ser seguramente descendiente de aquel antiguo pueblo. La hermana de Nikos era una niña de doce años, muy tierna que les saludo con una sonrisa calurosa. La dueña de aquel magnifico hogar, saludo a su hijo con dos besos en las mejillas y Susanne de forma educada, pero sin llegar a mostrar afecto. –Salimos si deseáis a la terraza, hace muy bueno y seguro Susanne disfruta de las vistas. – Hablo la señora que les dirigió hasta una terraza que más bien era una salita semiabierta y tenía razón se apreciaban unas vistas magnificas. Se acomodaron, después de unos minutos llego una sirvienta con una bandeja de cafés y Kourabiedes que eran unas galletas de mantequilla y almendras. A Susanne la encantaron, tanto que pidió la receta. Seguro que a su madre la encantaría porque era una amante de la cocina, le gustaba cocinar todo tipo de cosas, sobre todo postres. –Se suelen comer en navidad, pero en nuestra casa, navidad puede ser todos los días. Informo la hermana de Nikos haciéndolos reír. 


    La tarde paso rápido. Susanne se divirtió mucho con la niña. La señora de la casa se mantuvo distante, aunque era muy educada, al padre no logró conocerlo debido a que éste hacía meses que había sido ingresado en el hospital. Nikos la había dicho que los días finales de su padre estaban por llegar y ella le prometió que estaría con él, apoyándole en esos duros momentos, aunque estuviera en su país hablarían todos los días y haría lo imposible por volver a Grecia y estar con él. 


    Alena Vasilopoulos la pregunto muchas cosas, sobre sus padres, estudios etc. Y se mostraba bastante fría, en alguna ocasión la joven noto que la miraba de soslayo de forma recelosa. 


    Ya en el coche, de vuelta a Atenas, la chica sonreía de oreja a oreja. Aunque la madre de Nikos se había mantenido lejana ella se lo había pasado muy bien. La villa contenía un gimnasio muy completo y una sauna que ella no pudo rechazar probar. 


    -Me lo he pasado genial. Muchas gracias por haberme traído. 


    -El placer ha sido mío koukla mou. 


    Susanne se puso roja como un tomate, la había llamado belleza mía. Había aprendido muchas palabras de Nikos, mientras estaban juntos, él la solía enseñar griego. 


    -Adoro cuando te sonrojas cielo. He pensado que esta noche no deberías irte a tu hotel. 


    -¿No? –preguntó la joven, tragando la saliva. 


    --No, koukla mou. Esta noche la pasaras en mi piso. En mi cama. Te iras a Nueva York pero no siendo una niña, sino una mujer. Mi mujer…- Respondió Nikos, con voz ronca. Susanne lo deseaba más que nada, sabía que pasaría porque la química entre los dos era muy grande. 


    La vivienda de él era muy lujosa tal y como se imaginaba Susanne. Un ático en el centro de Atenas, muy amplio pero impersonal. Lo cierto era que no parecía un hogar, más bien una oficina. Al entrar dentro él la sirvió una copa de champan esquicito. La joven se lo bebió de golpe, estaba muy nerviosa. Iba a ser su primera vez. Nikos esbozo una sonrisa y levanto su barbilla para que lo mirara a los ojos. A ella se le corto el aliento, los ojos del griego eran puro fuego. –Sabes que deseo esto desde el día en el que te vi. –dijo él mientras acariciaba su pelo con las yemas de los dedos, sin quitarle la vista de encima. Luego su mano bajo por los hombros desnudos de la joven para llegar a los finos tirantes del vestido que ella llevaba. Con ternura bajo el primer tirante, luego el segundo. Susanne respiraba lentamente, sus labios estaban entreabiertos, ansiosos por ser besados. Quito su vestido, dejándola en ropa interior. Parecía tan inocente, Nikos se había acostado con muchas mujeres y ninguna llevaba ropa interior blanca y de algodón. Las mujeres con las que había tenido sexo, eran expertas, llevaban lencería sexi, hecha para provocar a un hombre. Susanne era muy diferente a todas ellas, pero había algo en ella que lo hechizaba. Esa belleza tan serena, dulce e inocente lo embriagaba con solo mirarla. Susanne se sentía hechizada, no se dio cuenta de cómo Nikos la había quitado el sostén, por inercia se tapó los pechos con las manos, mirándolo nerviosa. Nikos agarro sus manos con suavidad mientras sonreía y se las bajo, ante sí tenía a unos pechos bien formados con senos rosados como los capullos de una flor exquisita. Acarició a uno de sus pechos y comprobó que tal y como había imaginado, éste cabía perfectamente en la palma de su mano. – Eres hermosa…- afirmo con voz enronquecida. – Al sentir su tacto sobre su piel, ella creyó que el mundo daba vueltas. Sintió como la delicada piel se endurecía bajo la firme mano. –Eres muy sensible- Dijo él con voz sedosa mientras cogía su seno entre el pulgar y el dedo índice frotándolo. Susanne gimió por las sensaciones tan maravillosas que empezaban a invadir su cuerpo. Nikos agarro sus labios entre los suyos para besarla apasionadamente y quitarle la respiración. Cuando ella sintió su lengua tocar la suya, se estremeció. Nikos lamio su labio inferior provocándola escalofríos y sin previo aviso la levanto en brazos para llevarla a su habitación y dejo el cuerpo femenino con suavidad sobre la enorme cama. Él griego empezó a desnudarse sin apartar sus ojos de los de ella. Susanne miraba el musculoso torso masculino tragando saliva. Lo que veía no se asemejaba en nada a todas las imaginaciones que había tenido cada noche con él. Era mucho mejor de lo que había soñado, la perfección masculina. Su cuerpo era musculoso, formado por unos pectorales duros y bien formados, hombros anchos, abdomen plano…Susanne siguió recorriéndolo con la mirada hasta llegar al hilo de fino vello que bajaba hasta perderse bajo la cinturilla de los vaqueros desgastados que todavía llevaba puestos el hombre. Ella sintió que se le secaba la boca y lamio sus labios recorriéndolos suavemente con su lengua, él no se perdió ni un detalle de su acción. –Me estas volviendo loco. –Afirmo con una voz que la provoco un intenso calor entre las piernas. El griego se quitó toda la ropa, mostrándose ante los ojos de Susanne tal como dios lo trajo al mundo. Ella se fijó en su miembro, era grande, duro y en su máximo esplendor, repentinamente sintió temor y lo miro con los ojos agrandados que mostraban claramente su emoción. Nikos se acercó a ella y le acarició el cabello susurrándola. –No temas, preciosa. No te hare daño, confía en mí koukla mou. Mientras acariciaba su cuerpo estremeciéndola, decía cosas bonitas haciendo que se sintiera la mujer más bella del universo y ella cada vez se sentía menos nerviosa. Cuando Nikos empezó a acariciar su punto más sensible ella gimió –Nikos… -¿Te gusta hermosa? –preguntó él con la voz grave.- Si, oh sí…- jadeaba Susanne perdiéndose en un mundo sensual donde no había estado nunca. –Estas tan húmeda, tan preparada para mí. –Decía Nikos mientras abría sus piernas aún más para tener mejor acceso al lugar más íntimo de ella. Deseaba dejar huella en ella, marcarla como suya. Entro dentro de ella con mucho cuidado. 


    -¿Estás bien?- Pregunto y ella jadeo. –Por favor…Quiero sentirte completamente. –De una embestida Nikos la penetro y ella sintió un dolor que la hizo llorar. –Chss, estás muy estrecha para mí cielo, tranquila pronto pasará. –Decía Nikos mientras borraba sus lágrimas con la yema de su pulgar y la besaba con dulzura. Pronto su cuerpo se acostumbró al de él y el dolor inicial se transformó en intenso placer para acabar llevándolos a un paraíso lleno de luces de color. Luego repitieron una y otra vez hasta que el hambre que sentían uno por el otro cesara. 


    Estaban acostados, respirando agitadamente, abrazos uno al otro, mientras la luna iluminaba sus sudorosos cuerpos a través del gran ventanal de la habitación de Nikos. Ella pensó que la noche que había compartido con él era mágica. Nikos la había dicho que su relación seguiría porque él pensaba asentarse en Nueva York, ella se sentía completa, feliz y muy enamorada. Sí, amaba con todo el corazón a aquel griego que acabaría siendo su peor pesadilla, aunque en aquel perfecto instante ella todavía no lo sabía. 


  




  

     


    CAPÍTULO 4


    Nikos sintió tantas emociones cada una con la fuerza de un volcán en erupción, pero sobre todo odio hacía aquella mujer. El niño que estaba sobre aquella cama, era su hijo. Ni siquiera necesitaba una prueba de ADN para saberlo, pero por supuesto la pediría aunque su instinto no le engañaba. Aquel niño era de su sangre y Susanne le había negado ser su padre durante nueve largos años. El simple pensamiento un engaño de tal dimensión provoco una rabia que lo azoto e hizo que el pulso se le acelerará repentinamente, por un momento creyó que se desmayaría. Miro a Susanne y ella vio que echaba fuego por los ojos. Su mayor pesadilla se había convertido en una realidad y por la forma en la que él la miraba supo que se vengaría y que las consecuencias serían devastadoras. El miedo se apodero de su corazón y pensó que pase lo que pase ella luchara por su niño con uñas y dientes si hace falta. – ¿Quién es él? –preguntó el niño señalando a Nikos. –Es un viejo conocido –Contesto Susanne con un hilo de voz. Nikos ya no aguanto más, la agarro con fuerza del brazo sacándola a rastras de la habitación. En el pasillo tanto el hijo como el marido de su mejor amiga miraban estupefactos como el griego se la llevaba. 


    Nikos se paró dentro de una estación de aparcamiento cubierto, no había nadie más y Susanne podía oír claramente su profunda respiración. 


    -¿Cómo puedes llevarme así? ¿Qué te crees que soy? –preguntó ella temblando de pánico. –Te he llevado así, porque eres una basura y así se lleva la basura. –Respondió el griego entre dientes, y ella sintió una punzada en el corazón. –Quiero hacer una prueba de paternidad. Creo que el niño puede ser mío. –Susanne no podía seguir mintiendo. Era la hora de hacer frente a aquella situación. Ella sabía que tarde o temprano Nikos se enteraría de que es Wyatt hijo suyo.  –Es tuyo- Respondió susurrando. –Pero sí lo que quieres es hacer la prueba de paternidad, la hare para que puedas confirmarlo. –dijo ella con una voz tan fría que no supo de donde logro sacarla. Él la miro con tanto odio y asco que ella quiso morirse. – En una semana debe estar listo y en cuanto se confirme, me llevare al niño conmigo. –Susanne sintió que la cabeza le daba vueltas. Él tenía suficiente dinero y poder para quitarle a su niño. –No puedes…-Susurro, sintiéndose cada vez más débil. –Puedo y lo hare. –Respondió él con sorna.  


    –    ¡No hare la prueba! –Grito ella desesperada y empezó a pegarle con los puños en los pechos. –No puedes quitármelo no lo permitiré. –Gritaba sollozando hasta que él la agarro de las muñecas y la empujo con tal fuerza que ella cayó al suelo haciéndose daño. Él la miraba con desdén mientras ella intentaba incorporarse. –Harás la prueba, porque si no te denunciare. No se sí sabrás pero mentir o suprimir la paternidad es un delito y sí el niño es menor de diez años, que sí lo es, como me lo has comprobado tú, hay pena de prisión. –dijo Nikos yéndose de allí para subirse a su lujoso vehículo. Susanne estaba en el suelo, sintiéndose derrumbada, empezó a llorar desconsoladamente hasta que recordó que su hijo estaba dentro del hospital, probablemente confundido porque un extraño se había llevado de forma tan brusca a su madre. Encontró las fuerzas para levantarse y entrar dentro. Ahora más que nunca necesitaba los consejos de Piper…


     


    –    ¿Qué voy a hacer? –Preguntaba exasperada a su amiga, mientras tomaban un café en la casa de Piper. Wyatt ya estaba bien, aunque todavía no podía ir a clase, el médico les había ordenado que el niño debía descansar al menos una semana. De todas formas como eran finales de la última evaluación los profesores no dijeron nada, pues las notas de los niños ya estaban puestas y Wyatt era de los niños que pasaban al siguiente curso sin dejar ninguna asignatura. 


     


    –    Creo que debes hacer la prueba de paternidad. Ese hombre es poderoso, no querrás entrar en la cárcel o que el estado decida que no eres apta para ser madre por haber omitido al papa de Wyatt que es tan rico que podría resolver el futuro del niño, mientras que contigo tiene carencias y no me malinterpretes, eres una madre excelente pero debes hacer la prueba, conozco un buen laboratorio, una vez hecho no te queda otra opción que hablar lo mejor que puedas con ese hombre, explicarle que para un niño de la edad de Wyatt supone un cambio demasiado abrupto saber que tiene papa y que le separen de su madre. Eso puede destrozar al pequeño. –La explico Piper de forma razonable. 


     


    –    Tienes razón, pero y si no me deja ver más a mi niño –Dijo con la voz consternada porque las lágrimas amenazaban en salir. – Él no puede quitártelo, veras…Por muy rico que sea, no se puede separar a un niño de su madre y con esa edad, en esos nueve años te ha tenido solo a ti, no creo que nadie con poder pueda permitir que el niño pase por semejante situación, que le puede llevar a tener un desequilibrio emocional. Debes intentar que él tenga acceso a su hijo y que te pague una manutención, así podrás sacar beneficio de toda esta historia. –Susanne se lo pensó, lo cierto es que la idea de su amiga no resultaba nada mala. Si tuviera la ayuda de Nikos a su pequeño no le faltaría nada, pero se preocupaba por la reacción del niño al entender que tiene un padre y lo que aun más la atormentaba era que su amiga no tuviera razón y perdiera a Wyatt para siempre. –Debes arriesgarte, de otra manera podrías perder de verdad a Wyatt así que colabora con él. Si no puedes destrozar al enemigo, únete a él. –Susanne miro a su mejor amiga y le abrazo con fuerza diciendo. –Qué haría yo sin ti.


     


    A la mañana siguiente se preparó con esmero no sabía porque pero se arreglaba cuidadosamente cuando nunca antes lo había hecho, no quiso analizar la razón. Encontró en la guía telefónica el número de la empresa de peluquería de Nikos y para su sorpresa el que contesto fue él mismo. –Debemos hablar. Accedo a hacer la prueba pero necesito que hablemos. Por favor. – En el Central Perk dentro de media hora. No llegues tarde. –dijo con indiferencia que helaba y colgó. 


    Susanne llego justo a tiempo a la cafetería en la que habían quedado. Lo vio sentado leyendo el periódico tranquilamente. Se acercó nerviosa y le saludo aclarándose antes la garganta. Nikos bajo el periódico al oír su voz. Estaba hermosa, llevaba un vestido ceñido de color amarillo pastel. La recorrió con la mirada, parándose unos segundos más en sus pechos. Susanne sintió sus ojos recorrerla y cuando miro su busto de forma tan descarada, sus pechos se pusieron rígidos y sintió la erección de sus pezones. Para que él no se diera cuenta se sentó rápidamente lamentándose de lo roja que se había puesto, las mejillas la quemaban, bajo la cabeza y respiro hondo. –Así que has decidido hacer la prueba…-Comenzó diciendo él. –Ella levanto la cabeza y le miro a los ojos. –Sí, la haré pero no pienso abandonar a mi hijo. Llegaremos a juicio si quieres, pero Wyatt se quedará conmigo. –Ya veremos. –Respondió entre dientes él. –Pero que sepas que yo nunca pierdo.- Susanne sintió que la sangre le hervía, debido a la arrogancia de aquel espécimen – Aquí no se trata de lo grande que crees que eres Nikos, se trata de mí hijo. Tiene apenas nueve años y quieres separarle de la única persona que él conoce, entender que tiene un padre y perder a su madre puede causarle serios problemas emocionales y no voy a permitir que mi niño sufra. –Nikos miraba a aquella mujer que no tenía nada que ver con la Susanne que él conocía, delante de sí no veía a una dulce y tímida joven sino a una madre dispuesta a luchar por su hijo. Sintió como se le endurecía el miembro, verla tan enfadada, dispuesta a pelear le excito de sobremanera y eso le enfureció así que contesto –Quieres pelea ¿eh? Pues la tendrás. No voy a permitir que el niño crezca con una mujer como tú. En esa casa inhabitable y con una madre tan irresponsable que deja a su hijo en casa de otros para estar con alguno de sus amantes. –Susanne enloqueció y no supo cuándo levantó la mano y le cruzo la cara al griego. Nikos se levantó de su silla y señalándola con el dedo índice grito. – ¡Vas a pagar por eso! –Luego salió de la cafetería echando humo y dejando a Susanne sola y muerta de vergüenza porque todos los clientes la miraban como si le hubieran salido dos cabezas. 


     


     


    -¿Cómo que le has pegado? – Grito Piper desde el móvil y Susanne tuvo que quitar el aparato de su oreja por un momento. 


    -¡Deja de gritar que me vas a reventar un tímpano! 


    -¿Qué es lo que no entiendes de una conversación tranquila? –preguntó Piper irritada. –Debiste hablar de manera civilizada Susanne… 


    -¿Civilizada? –preguntó llena de cólera. – ¿Tienes idea de la forma en la que me hablo él? Fue horrible… Me dijo que Wyatt no debía vivir con una madre tan irresponsable como yo, porque le he dejado en tu casa, según él para estar con mis amantes. –dijo Susanne echándose a llorar. Piper se quedó al otro lado callada hasta que exploto -¡Pedazo de cerdo! Has hecho bien y lo que has hecho es poco, se merece mucho más. 


    -¡Susanne, deja de llorar! – No se puede razonar con él, quiere vengarse de mí, por haberle ocultado a Wyatt. –Respondió Susanne entre hipos. –Tranquilízate, pensaremos en algo cielo. Va a quitarnos a Wyatt pero por encima de nuestros cadáveres. 


     


    Alena Vasilopoulos paseaba por la enorme casa, gritando a todo el servicio. La noticia que le había dado su hijo de su posible nieto la había llenado de pensamientos agobiantes. Se sentía muy arrepentida. Según lo que la había contado por teléfono su hijo, supo que aquella muchacha se había hecho cargo de un niño con tan solo diecisiete años y por culpa suya. 


    Se acordó del día en el que conoció a la joven estadounidense, su marido se estaba muriendo y una parte de ella también, había amado con locura a su marido y la posibilidad de perderlo la destrozaba. El día en el que su hijo le presento a Susanne Matthew vio en los ojos de la joven que estaba enamorada de su hijo y lo peor de todo era que también vio que su hijo correspondía a la chica. En aquel momento lo único que deseaba era que su único hijo varón se casará con una buena chica griega de alta cuna, en ningún momento se paró en pensar en los sentimientos de  Susanne y Nikos. Había perdido a un hijo y pronto perdería al amor de su vida, aunque hacía mucho que ya lo había perdido, la enfermedad lo mataba poco a poco y ella lo había cuidado durante todo el camino, su corazón se había transformado en una masa de hielo para hacer frente a la dura realidad. 


    Después de un tiempo se dio cuenta del daño que había causado a su hijo, porque le veía con el corazón roto y ahora se daba cuenta de que a aquella joven le había destrozado la vida con su mentira. Si Susanne supiera que aquella carta no la había escrito Nikos sino ella misma probablemente la odiaría a muerte y si su propio hijo supiera que todo lo que le había contado sobre la joven era en realidad una gran farsa probablemente perdería su respeto y su amor para siempre. Alena no sabía qué hacer, estaba segura de que el niño era de su hijo, concebido el día 10 Julio del 2009, podía hacer los cálculos. De repente sintió unas ganas terribles de ver al niño que era su nieto. Debía hacer todo lo que estuviera en sus manos para ver a ese niño pisar tierra griega. 


    -¿Wyatt? ¿Qué clase de nombre es ese? El niño debería de haber tenido nombre griego. –Penso Alena frunciendo el ceño. Tras reflexionar un largo rato obtuvo la respuesta de la solución de aquel dilema que la perturbaba. 


    Nikos abrió la carta que contenía los resultados que tanto había esperado. Sus manos temblaban mientras habría la carta y cuando vio el resultado positivo sintió una alegría inmensa. 


    -¡Soy padre! –Que se ha perdido nueve años de la vida de su hijo. –Pensó de repente y la momentánea alegría se evaporo dando lugar a la furia. Pensó en la conversación que había mantenido con su madre. –Un niño debe crecer con su madre y con su padre. –Había dicho ella. Luego recordó las palabras de Susanne- Tiene apenas nueve años y quieres separarle de la única persona que él conoce. –La solución de todo era que contrajera matrimonio con la mujer que más odiaba. Nikos había pensado mucho y había tomado la decisión se casaría lo antes posible con Susanne, pero le haría la vida imposible. –La venganza puede resultar muy dulce- Pensó Nikos. 


    Susanne y Piper tomaban el té en el invernadero de la casa familiar de los Donahue. –Debes calmarte, los nervios no te van a ayudar para hacerle frente al griego. –Hablaba Piper mientras bebía pequeños sorbitos de té verde con limón y miel. –Lo sé, pero es difícil, no se ha comunicado conmigo en una semana y su silencio me inquieta. Ya sabes las serpientes atacan cuando menos te lo esperas. 


    -¿Por qué sigues guardando las fotos inclusive los regalos que él te dio? –preguntó de repente Piper dejando a su amiga perpleja. 


    -¿A qué viene esa pregunta? –Simplemente me parece de lo más raro que alguien siga conservando los recuerdos de una persona que odia a muerte. 


    -¡Basta! No quiero hablar. –Contesto mientras se levantaba hacia los ventanales para mirar hacía ningún sitio en particular. –Me da que nunca llegaste a olvidar a ese hombre. –Afirmo Piper y su mejor amiga estallo. –Pero ¿qué dices? Claro que no. ¡Por dios! Yo tenía tan solo diecisiete años. ¿Qué sabe del amor una a esa edad? Ni siquiera abre estado enamorada de él. Simplemente era muy joven muy ingenua. 


    -¿Entonces por qué leches sigues guardando esos recuerdos? ¿Por qué no has  podido tener ni una relación con otro hombre? –Susanne abrió la boca para contestar pero su amiga la interrumpió. –Y no me digas que porque no confías. Por mucha desconfianza y miedo que tenga una persona del amor, no logra apartarse de ese modo del amor, a menos que su corazón este ocupado. – ¡Dios! Te has vuelto loca… -Dijo Susanne saliendo de allí rápidamente. Su amiga la decía cosas que a ella le daba pánico de que fueran verdad. Piper empezaba a dudar  de que Nikos fuera el monstruo que su amiga le había descrito, se comportaba de forma demasiado agresiva como si deseara vengarse, pero no tenía sentido ya que él la había abandonado, era él el que se había aprovechado de su inocencia. Luego pensó en el día del hospital, había algo en la mirada de aquel griego que no concordaba con sus ásperas palabras y su bruto comportamiento. De repente oyó unos  gritos tremendos que provenían desde la sala de estar, se fue corriendo para encontrarse con Susanne hablando por teléfono, estaba tan furiosa que parecía una vampiresa preparada para chupar hasta la última gota de sangre de su víctima. 


    -¿Cómo que casarnos? Estás más loco de lo que yo creía. Jamás me casare contigo. Ni muerta ¿Entiendes?


    -Oh pues claro que te casarás conmigo, koukla mou. Porque si no volverás a ver a Wyatt, debes agradecerme en vez de montar un drama. 


    -Agradecerte –repitió Susanne en un susurro, estaba a punto de estallar.  


    -Sí agradecerme, porque tengo en cuenta que el niño todavía te necesita, una vez que ya no seas necesaria te irás lejos de nosotros. Además se te recompensará muy bien. 


    -¡Estás loco! Un niño necesita a su madre toda la vida, y no quiero tu sucio dinero. Te odio. 


    -El sentimiento es mutuo koukla mou. 


    -¡Deja de llamarme así! 


    -¿Por qué? Antes te encantaba…


    Susanne estaba furiosa, apretaba el teléfono con tal fuerza que la mano la empezó a doler. El sinvergüenzas la estaba hablando del pasado, hurgando en su herida sin sentir mínima culpa. 


    -¡Muérete Nikos!


    -Algún día preciosa, pero si me muero te llevare junto a mí, al infierno. –Respondió él cortándole la respiración a Susanne. 


    -Deja de montar películas. Tú eliges si tienes en cuenta los sentimientos de nuestro hijo al menos, harás ese enorme sacrificio. –dijo lo último con ironía. Sino luchare por él y tú sabes que conseguiré la custodia plena. 


    -¡Monstruo! –dijo Susanne con una voz apenas audible y descolgó para caerse al suelo hundiéndose en su tristeza. 


    Piper la miraba con la boca abierta, se acercó a su amiga y la levanto para sentarla en uno de los sofás que había en la sala, le hablo con suavidad para calmarla. – Debes ser fuerte por tu pequeño. 


    -¿Qué es lo que voy a hacer Piper? Se quiere casar por el bien del niño o si no me lo va a quitar. Seguramente querrá llevarnos a Grecia y me alejara de ti. –Decía Susanne de manera ininteligible debido a que lloraba a moco tendido. 


     


  




  

     


    CAPÍTULO 5


    Nikos aparcó un descapotable de color negro delante del barrio de Susanne. Finalmente había aceptado su proposición. Los niños de la calle se acercaron al griego con gran interés. 


    -¡Vaya cochazo! –dijo el niño más gordito que sujetaba una pelota de fútbol en las manos. Nikos sonrió y pregunto al grupo. 


    -¿Os gusta? -¿Bromeas? Es el mejor coche que he visto en toda mi vida. –Respondió el más alto y pálido de todos.  –En toda tu vida, eh. ¿Cuántos años tienes? –Once, señor. –Respondió el chico con orgullo. 


    -Mi padre dice que ya soy grande. –Añadió. Nikos les dio a cada uno dos dólares para que se comprarán chuches y se encamino a la casa de su futura mujer. Llamo al timbre y la puerta fue abierta por Wyatt. Nikos sintió una punzada en el corazón. El niño le miraba de reojo. 


    -Tú eres el señor que hizo pupa a mi mami. –lo espeto Wyatt. 


    -No… yo no he hecho daño a tu madre. –Respondió Nikos enfadado. 


    -¿Es tu madre la que te ha contado eso? 


    -No, oí a la tía Piper cuando decía…


    -¡Wyatt! Cuántas veces te he dicho que no abras la puerta sin preguntar antes quién es. –vino Susanne corriendo, para ver a un Nikos muy cabreado delante de su puerta. 


    -Es el señor del hospital mami, el que te hizo pupa. 


    -¿Cómo? –preguntó Susanne atontada porque su corazón había empezado a latir como loco al ver a Nikos en traje hecho a medida. Trago saliva y dijo lo más amablemente posible 


    -Pasa a dentro. Nuestras maletas estas listas, pero faltan algunas cosas todavía. No tardare más de quince minutos. –Nikos entro y tanto él como Wyatt se dirigieron hacía el comedor. Él miro el lugar con desdén. No podía creer que su hijo, sangre de su sangre hubiera vivido en aquel lugar y se lo haría pagar a Susanne con creces. La miro con odio. Había adelgazado más aun en tan sola una semana, tenía unas ojeras profundas pero intentaba mostrarse serena delante de él. 


    -¿Te apetece tomar un café o un té? –le pregunto ella con dulzura, algo que a él le enfureció, porque le resultaba más fácil tratar con ella cuando se gritaban uno al otro. 


    -No, date prisa que no tengo todo el día. –respondió de forma seca. 


    -Bien, ven Wyatt. 


    -No, que el niño se quede aquí conmigo. Todavía no le has contado nada ¿eh? –le pregunto él y ella se quedó aterrorizada. 


    -Necesita más tiempo, es una noticia demasiado fuerte para un niño. –dijo ella con la voz quebrada. 


    -Pero parece ser lo suficientemente mayor como para ponerlo en mi contra. –respondió tajante. 


    -¿De qué estás hablando? 


    -No tengo todo el tiempo, ve a hacer lo que tengas que hacer y nos marchamos. 


    -Vale -respondió ella rendida y se encamino hacía la habitación de su hijo para recoger las ultimas cosas que quedaban como los libros del pequeño o sus juguetes favoritos. Se agacho para mirar bajo la cama y allí vio la cajita de color oro que ella llamaba “La caja de los recuerdos” cuando tenía diecisiete. Pensó en las palabras de Piper, la noche anterior había tirado todas la fotos y regalos que tenían que ver con el Nikos de antes, con un espejismo que ella seguía sin poder olvidar y se preguntó de porqué realmente había guardado todo aquello. El año pasado había perdido la caja de los recuerdos, allí estaba aquella horrible carta que tampoco había tirado. Probablemente su hijo la metió allí porque a Wyatt le encantaba tocar todo y moverlo de su sitio. La abrió con suavidad, sus manos temblaban, como si fuera la caja de Pandora y al abrirla salieran todas las maldades, engaños, sueños destrozados…


    Oyó el click y la tapa se levantó de golpe dándole un respingo. Lo primero que vio fue el amuleto de la suerte que le había regalado su madre cuando cumplió los quince, una cadena de oro blanco con corazones a su alrededor, la cogió entre sus dedos y acarició a la joya, representaba a uno de los días más felices de sus vida. Su fiesta de los quince había sido la envidia de todas las muchachas de su edad. Luego saco una camiseta que llevaba inscrito “For a friend from Belgium-Para una amiga desde Belgica” Se la había regalado su prima Pamela cuando viajo a Bélgica, luego cuando se embarazo ella también la abandono. Entre todas las cartas de compañeros y amigos de instituto destaco una porque no era de colorines como las de sus amigos sino blanca y seria. La había leído millones de veces pero la abrió y leyó otra vez: 


    Hola Susanne, te preguntarás por qué te escribo esta carta, la razón es que lo tengo que comunicarte no es fácil para mí decirlo cara a cara. Nos lo hemos pasado muy bien este verano, ha sido divertido pero no quiero que te hagas falsas ilusiones, soy un hombre y tu una adolescente, necesito que mi pareja sea una mujer de verdad. 


    Lo cierto es que  no siento nada por ti, pronto me voy a casar con una chica que conozco de toda la vida y a la que mi familia adora al igual que yo. Por eso te pido por favor que no montes dramas llorando o llamándome cada dos por tres para arruinar mi vida y la de mi futura esposa. Lo nuestro ha sido divertido mientras duro, espero que seas feliz y encuentres el amor de verdad porque yo nunca podría llegar a amarte tal como quieres y te mereces tú. 


    Con cariño, Nikos. 


    Susanne sintió sus mejillas arder por las lágrimas, a pesar de los años transcurridos seguía llorando al leer esa carta. Ese hombre con piedra en vez de corazón había vuelto a su vida y quería doblegar su voluntad, quitarle a su niño. Por ahora sería lo más amable posible con él, para que no le aleje de su hijo pero en cuanto vea la oportunidad se huira con Wyatt no antes sin vengarse y destruir su miserable vida, pensaba Susanne mientras lloraba y apretaba con tanta fuerza los puños que sus uñas le provocaron ligera sangre en las palmas de sus manos. 


    -¿Por qué tardas tanto? –oyó la voz de Nikos detrás de su espalda. Se secó torpemente las lágrimas con las manos y contestó 


    -Ya estoy. Cerro la caja de los recuerdos guardando todo lo que había sacado cuidadosamente y se levantó para pasar ante él aunque Nikos no la dejo, se puso delante de Susanne y levantó su barbilla con los dedos con tanta ternura que a ella le sorprendió. Su cara estaba cerca de la de él que pudo ver sus ojos verdes que se habían enrojecido un poco, Nikos hizo una mueca. – ¿Has llorado? –La pregunto con una mirada que realmente mostraba preocupación. Ella negó con la cabeza e intentó apartarse pero él la sostuvo del brazo. Las mangas de su blusa se levantaron para mostrar unas huellas de dedos visiblemente masculinos que se habían puesto morados. –Nikos miro asustado y pregunto con una voz irreconocible -¿Quién te ha hecho eso? –De repente se oyó la voz de Wyatt. 


    -Tía Piper dijo que tú se lo has hecho en el hospital. Ella dijo “fíjate en lo que te ha provocado ese animal griego en el brazo”. –Nikos y Susanne carraspearon antes de mirar al niño que los estaba viendo haciendo mueca de enfado. 


    -¡Deja a mi mami, no voy a permitir que le hagas más daño! 


    -Tranquilo mi amor, él es Nikos y es un buen amigo. No me ha hecho daño, tía Piper estaba bromeando. 


    Wyatt miro a su madre como si no supiera si creerla o no 


    -Pero tía Piper ha dicho que… 


    -Solo bromeaba cariño. 


    -Pero sí no lo ha hecho él, entonces ¿quién? –Susanne miró con cariño a su hijo, no le gustaba mentirle pero no quería que el niño odiara a su padre sin conocerle, si Wyatt llegara a odiarlo alguna vez, debería ser por su cuenta, después de conocerle. También sentía cierta pena por Nikos, debía estar asimilando todavía el hecho de tener un hijo de nueve años, un hijo en cuya vida no ha estado porque ella se lo había negado. La verdad era que se sentía culpable, porque por mucho que odiara a Nikos, no tenía derecho de quitarle el sentimiento, la emoción de sentirse padre 


    -Veras cielo, yo me hice daño, cuando me caí, tropecé y así me di en el brazo. –explicó Susanne al niño esperando a que colara. 


    -Veras Wyatt, Nikos es quien nos va a llevar a nuestras vacaciones a Grecia. Ya te he hablado que Grecia es un país maravilloso ¿verdad? –los ojos del niño brillaron de emoción. 


    -¡Sí! Yo quiero ver esos sitios, mama. –dijo con emoción, mientras Nikos los miraba con una expresión indescifrable.


    -Sí cielo y veras las playas más maravillosas del mundo, gracias a Nikos. –El niño miro hacía el hombre que se había quedado como una piedra y frunció el ceño. 


    -¿Será mejor que el campamento?


    -No lo dudes mi pequeño león. –Wyatt abrazo a su madre y se dirigieron ya hacía la salida mientras Nikos los seguía. 


    Ya en el coche viajaron hasta el aeropuerto desde el cual irían hasta Atenas con el avión privado de la familia Vasilopoulos. El viaje transcurrió de una forma amena. Nikos y Susanne no conversaban, el único que hablaba era Wyatt que no paraba de preguntar cosas sobre Grecia, Nikos le respondía con una gran sonrisa. En una hora el niño estaba tan acostumbrado a su padre que hablaba sin parar haciéndolo reír y Susanne pensó que toda aquella situación era muy irónica ya que hasta hace una hora al niño no le gustaba nada su progenitor y ahora parecían mejores amigos. Se acordó de una frase que decía mucho su abuela: La sangre no se hace agua…


    -¡Wow! ¿Este avión es tuyo? –preguntó el niño con los ojos como platos 


    -Sí y algún día será tuyo. –respondió Nikos con una sonrisa de oreja a oreja. 


    -¿Mío? 


    -Sí, tuyo.


    El pequeño ni siquiera preguntó el porqué, la idea de tener algún día un avión lo entusiasmo tanto que no paraba de reír. Durante el vuelo, miraba el cielo y realizaba millones de preguntas hasta que el cansancio pudo con él y lo metieron en la cabina dónde había una camilla cómoda.


    Cuando Nikos y Susanne quedaron solos, a él le apeteció preguntarla miles de cosas al igual que su hijo había hecho minutos antes con él. Ella miraba por la ventanilla, parecía pensativa. 


    -¿Por qué le dijiste que os vais de vacaciones? No tengo intención de dejaros volver. –formuló finalmente la pregunta que más carcomía su cabeza. 


    -Porque creo que debéis conoceros un poco más hasta soltarle la bomba, quiero ir despacio. Lo único que intento es proteger a mi hijo y hacer lo posible por no hacerle daño.


    -Eso debiste pensarlo hace nueve años, el hecho de haber permitido que creciera sin padre, ya es el mayor daño que le has causado. –Respondió recriminándola. Ella lo miro con dolor. 


    -¿Y qué se suponía que debía hacer? Tú no deseabas verme y yo no sabía qué hacer con un niño siendo yo una niña todavía, sin nadie que me ayudará…


    -¿Qué yo no deseaba verte? –preguntó Nikos taladrándola con sus ojos negros. –Ahora intentas culparme a mí, por haber sido una irresponsable, una egoísta.


    Susanne sentía su sangre hervir de rabia, cómo podía decir que ella era una egoísta, una irresponsable. Su corazón latía a mil por hora cuando le cruzo la cara con un guantazo y la azafata que justo entonces les llevaba champan tropezó por la impresión para después levantarse e irse a la velocidad de la luz. 


    -¡Bruja! No voy a permitir que me faltes el respeto –dijo Nikos agarrándola de los hombros para sacudirla. Susanne se soltó, pero él la volvió a agarrar esta vez de las muñecas ejerciendo una fuerza que provoco gemidos de dolor en la chica, inmediatamente el griego aflojo e incluso acarició su muñeca. 


    -¡Suéltame Nikos! Eres un demonio, no tienes corazón. Eres un maldito bestia. –gritaba ella antes de que la boca de Nikos la acallara. El beso era exigente, devastador para ambos, porque sintieron como el fuego recorría sus cuerpos abrasándolos. La mente de Susanne se nublo, no podía apartarse de los labios de aquel hombre sin piedad, sintió sus huesos aflojarse, mientras el devoraba sus labios con una pasión descomunal. Las manos del griego se trasladaron hacía la cintura de Susanne para estrecharla contra sí. Ella sintió sus pechos endurecerse bajo el firme pecho de Nikos, un jadeo se escapó de sus labios sin darse cuenta. Estaba rendida ante la sensualidad del griego. Nikos acaricio su espalda hasta llegar a sus cabellos rubios y tararlos hacía atrás para separar los labios femeninos de los suyos. Los dos respiraban agitadamente, Nikos sintió un dolor de urgencia en la entrepierna sin embargo se controló, la miro con odio y dijo. –Al menos en un aspecto nos llevaremos bien en nuestro matrimonio, koukla mou. 


    -No me vuelvas a llamar así –respondió Susanne furiosa. 


    -Claro que sí te muestras reacia puedo buscar diversión en otra parte. -la recorrió con la mirada y ella suplico a todos los dioses de todas las religiones que no notara sus senos erectos atreves de la blusa. 


    -Lo cierto es que me van mujeres más voluptuosas, por tanto seguramente buscare diversión en otra parte. –dijo él burlón y se levantó para e ir al servicio, dejando su corazón hecho añicos. Susanne no sabía por qué sus palabras la dolían tanto. Era como si alguien la hubiera atravesado con un cuchillo. No quería que él notara su dolor así que le respondió con la máxima frialdad 


    -Bueno, me alegro así podré buscar diversión en otra parte yo también. –Susanne no entendió como pero de repente Nikos dio media vuelta y como un león preparado para comerse a su presa la tomo entre sus brazos, la miraba como si quisiera matarla, su abrazo era doloroso –Me haces daño Nikos, por favor… -¡Ni se te ocurra estar con otro hombre mientras estás conmigo!


    -¡Pero tú si puedes estar con otras! Eres un machista de mierda, Nikos. Te odio. Susanne se revolvió entre sus brazos y sintió en el abdomen la excitación del griego.


    -Deja de hacer eso o sino aquí mismo te poseeré. –dijo Nikos con la voz ronca apartándose de forma abrupta. 


    Susanne estaba confundida, él la deseaba, lo sabía pues su cuerpo se lo había mostrado de forma explícita pero a su vez la odiaba. 


    El resto del viaje transcurrió en un ambiente tenso y lleno de silencio. Los dos estaban sentados lejos del uno del otro. Al llegar al aeropuerto de Atenas despertaron al pequeño Wyatt que bajo somnoliento. Los esperaba un coche familiar muy lujoso. Susanne se tuvo que ir al servicio para refrescarse un poco mientras que Wyatt y Nikos la esperaban. El niño miraba a su alrededor con ojos brillantes de emoción. 


    -¿Es la primera vez que viajas, Wyatt? –preguntó Nikos a su hijo. –Sí, este verano mama iba a mandarme a un campamento por primera vez, ella estuvo reuniendo el dinero mucho tiempo y aunque me apetecía mucho ir, me alegro más de estar aquí, mama siempre me ha contado muchas cosas sobre Grecia. –Respondió el niño, emocionado. 


    -¿Y qué cosas te cuenta te ha contado tu mama?


    -Hmmm, pues que es un país con playas maravillosas de aguas cristalinas. También me ha contado sobre la historia de Grecia. A mí me encanta escuchar sobre los antiguos dioses. 


    -¡Qué casualidad! A mí mayordomo también, segura le encantara contarte muchas historias, llenas de magia y héroes. La comida griega te va a gustar mucho, ya verás cuando mi madre te haga de su famosa musaca. 


    -¿Qué es musaca? –preguntó Wyatt con mucha curiosidad. 


    -Es parecido a la lasaña pero es más antigua y mucho más rica. En ese momento vino Susanne, parecía tan cansada y vulnerable que a Nikos le surgió un instinto protector que inmediatamente intento acallar. 


    -¡Subid al coche! –ordenó Nikos y un hombre vestido de chófer les abrió el vehículo. Susanne y Wyatt viajaron en los asientos de atrás, mientras que Nikos estaba delante con el chófer. 


    Cuando el coche se paró Susanne y su hijo se quedaron impresionados. Una casa enorme en el campo, se alzaba majestuosa ante sus vistas. La casa era antigua pero se notaba que había sido restaurada recientemente. 


    -La compre hace tres semanas. –informó Nikos y Susanne le miro extrañada. La había comprado justo poco después de enterarse de que Wyatt es su hijo. 


    -Así que estabas tan seguro de que aceptaría tu propuesta. –dijo ella con voz templada y él respondió al cabo de unos segundos. 


    -Lo cierto es que me sorprendió bastante que al principio te negaras, preciosa. Al fin y al cabo vivirás como una reina gracias a mi dinero. –Susanne bufó de indignación. Wyatt corrió por el campo levantando las manos hacía arriba, los dos miraron a su hijo y no pudieron evitar sonreír. Al entrar a la casa, lo primero que vieron fue un recibidor muy acogedor, el suelo era de madera oscura que añadía un aspecto hogareño y cálido a la estancia. 


    -¿Cuáles nuestra habitación?-Pregunto Wyatt mientras corría. 


    -Evgeni, enseña al niño su habitación. -ordenó Nikos a su mayordomo. 


    -Enseguida, señor. Bienvenidos a casa. ¿Deseáis comer en el jardín, ahora que hace buen tiempo? 


    -Sí perfecto. La señora Vasilopoulos y yo estaremos listos en seguida. –Cuando el mayordomo se marchó, Nikos condujo a Susanne a la habitación más grande del caserón. 


    -Este es nuestro dormitorio. –anunció él, enseñando una habitación en la que predominaban colores neutros, decorada con gusto y sencillez. La cama matrimonial que había era tan grande que probablemente cabrían en ella por lo menos cuatro personas más. A Susanne se le secó la boca al verla, su imaginación empezó a torturarla mostrando imágenes en las que estaba desnuda sobre aquella cama y Nikos sobre ella. Sacudió la cabeza con fuerza, como si así pudiera borrar esos pensamientos. Nikos la miraba con ojos burlones, había leído sus pensamientos y esbozo una sonrisa arrogante que enfado mucho a la chica. 


    -¡No pienso dormir contigo en la misma habitación! –dijo ella nerviosa. 


    -Vas a ser mi esposa Susanne y en todos los sentidos. Así que quítate de la cabeza la idea de que dormirás en otra parte. –Hablo Nikos con un tono que no admitía discusión. 


    -No me acostare contigo Nikos. Antes muerta. –dijo ella fulminándolo con la mirada. En tres zancadas el griego ya estaba cerca de ella. La abrazo por la cintura y la atrajo hacía sí. 


    -No mientas, pequeña arpía. En el avión me respondiste muy bien cuando te bese, así que no intentes engañarme que no me deseas. –dijo él entre dientes. 


    -No te deseo. –susurró ella en un último intento de escapar de sus garras, pero su protesta no fue escuchada. Nikos la empujo sobre la cama y sin que le diera tiempo levantarse la aplasto con su propio peso. 


    -¿Ah no? Yo te voy a demostrar que sí, mia ti gynaíka.Le arrancó el vestido dejándola solamente con la ropa interior. Su mirada recorrió el cuerpo femenino con ojos febriles de deseo. –Preciosa.- Susurro con voz grave. Susanne se estremeció 


    -Nikos te ruego…


    -¿Me ruegas qué? ¿Esto? –dijo antes de atacar su boca y besarla como si estuviera hambriento de sus labios. Susanne intento apartarse pero sus defensas se habían debilitado, la lengua de aquel hombre nublaba su razón. Gimió contra la boca del hombre, él separo su boca de la de ella y sonrió con satisfacción. 


    -¿O esto? –dijo con voz pasmosa para atacar esta vez su cuello. Susanne sintió como sus braguitas se humedecían. –Necesitaba más, urgentemente. Su cuerpo se lo pedía a gritos. 


    -Nikos…-gimió, mientras el acuñaba su pecho y pellizcaba su sensible pezón sin dejar de torturar su cuello. Susanne sentía que todo giraba a su alrededor, cuando la exigente boca masculina dejo su cuello se apodero de sus pechos de forma tan lujuriosa, como si éstos fueran un manjar exquisito. 


    -Oh, sí… Nikos, sí. –gritaba Susanne arqueándose. 


    -¿Por qué muerdes a mi mama? –De repente se oyó una voz infantil alarmada. Los dos se separaron de golpe y se taparon como pudieron. 


    -No me mordía cielo… -dijo Susanne con la voz entrecortada, tenía cierta dificultad para respirar. – El niño frunció el ceño. 


    -Nikos simplemente me besaba. 


    -¿Como hacen los papas de James? 


    -Sí eso, es. 


    -Tía Piper dijo que los enamorado se besaban, ¿tú amas a Nikos, mama? –Susanne se quedó sin voz. No sabía cómo responder a aquella pregunta. –También lo hacen los casados Wyatt, y pronto yo  y tu mama nos casaremos. –dijo Nikos, participando en la conversación. 


    -¿Y serás mi papa? –preguntó el niño emocionado. 


    -No, porque yo ya soy tu padre, cariño. 


    -Pero mi mama me dijo que mi papa estaba muerto. –dijo el niño consternado y Nikos fulminó con la mirada a Susanne. 


    -Tú mamá no lo sabía pero yo seguía vivo, hijo y desde ahora seré tu papa para siempre y nunca nos separaremos. –respondió Nikos con una emoción en la voz que conmovió a Susanne. El niño corrió hacía la cama y los abrazo a ambos con fuerza. 


    -Siempre he deseado tener un papa. –a Susanne se le llenaron los ojos de lágrimas. Nunca se había imaginado que su hijo sentía tal necesidad de una figura paterna. 


     


  




  

     


    CAPÍTULO 6


    Susanne bebía café de su enorme taza mientras miraba por la ventana como caía la lluvia. Vivian en un pueblo cercano a la capital de Grecia y era la primera vez que llovía a cantaros en la zona desde que ella había llegado. En el último mes, toda su vida había dado un giro inesperado. Wyatt se había acostumbrado a su padre rápidamente y contra todo pronóstico de Susanne, el niño era feliz, la noticia no había desequilibrado su vida, padre e hijo pasaban el día, juntos disfrutando de los años que les había quitado ella misma. Nikos no dormía con ella, pasaba las horas en el despacho o fuera, eso la tranquilizaba y a la vez la hacía sentir una decepción inexplicable.


    Abrió la ventana para disfrutar del olor a lluvia y hierba recién cortada. Lo cierto era que el lugar la había enamorado pero se sentía una extraña allí, sentía a su hijo alejarse cada vez más de ella, Nikos se mostraba frio y distante y se sentía muy sola. Últimamente tampoco hablaba con Piper por teléfono pues no quería llenar la cabeza de su amiga con sus problemas. Vio desde el ventanal que llegaban su hijo y su marido. Nikos agarraba al pequeño de la mano y los dos sonreían. La culpabilidad la acechaba a menudo últimamente. Veía a su hijo más feliz que nunca y a Nikos tan emocionado cumpliendo a la perfección con el papel de padre. Su cobardía les había quitado a ambos nueve años. Su boda había sido civil. Muy discreta. Estaban la madre y la hermana de Nikos, a Susanne le sorprendió la calurosa bienvenida que le dieron las dos mujeres, especialmente la madre de su supuesto marido. La celebración no había sido ni de lejos parecida a lo que siempre había soñado, se sentía desdichada. Casada sin sentir amor, su marido visiblemente se asqueaba de ella. De hecho si quiera la había vuelto a tocar. Se acordó del primer día en el que habían llegado a la casa, en sus ojos había creído ver deseo pero al parecer, Nikos simplemente deseaba mostrar su poder sobre ella. 


    -¡Mama! –Grito Wyatt desde el piso de abajo y Susanne bajo con rapidez. – ¿Qué sucede tesoro? –Papa dice que tía Piper y James vendrán de visita esta semana. 


    -¡Piper no me ha dicho nada! –Exclamo más que sorprendida. –Yo le dije que no te lo contara para que fuera una sorpresa. –Respondió Nikos que justo había entrado. –Oh, vaya… Muchas gracias. –dijo ella con una amplia sonrisa. –Pensé que te vendría bien compañía femenina. También invite al marido de tu amiga pero me dijo que él no podía dejar el trabajo. – Sí es cierto. Kevin tiene una fábrica de bolsas de plástico que estaba pasando por un momento difícil. –Lo siento si te has sentido sola, he tenido mucho trabajo y cuando volvía quería pasar el mayor tiempo posible con Wyatt. Una vez finalizados los contratos que debo hacer para las empresas de mi madre pasare más tiempo en casa con vosotros dos. De hecho hemos sido invitados a varios actos sociales, así que conocerás a mucha gente. También organice una fiesta para que mis amigos y conocidos os conozcan a ti y a nuestro hijo. 


    -Susanne no quería conocer las amistades de la familia Vasilopoulos. Sabía que todos hablarían de la poca cosa que es ella para estar con un hombre como Nikos, además hablarían sobre el hecho de que el niño había pasado nueve años sin su padre, pero no dijo nada, se limitó a asentir. 


    A la noche Susanne se acostó temprano, estaba profundamente dormida cuando de repente sintió una fuerte mano acariciar la curva de la columna vertebral. El tacto firme pero a su vez suave le provoco un escalofrió y se dio la vuelta abruptamente, para ver a Nikos con ojos llameantes. Intento levantarse rápidamente pero el hombre fue más rápido la estrecho contra sí. Él estaba denudo y el camisón que ella llevaba era tan fino que parecía una segunda capa de piel, sus pechos se aplastaron contra el torso masculino y sintió una descarga eléctrica que recorrió cada célula de su ser. El griego la beso con desesperación dejando a sus labios hinchados y rojos. –Nikos… -Gimió ella contra su cuello. Nikos enterró su rostro en sus pechos lamiéndolos y mordisqueándolos, provocándola un placer que la llevaba al precipicio. Susanne creía haber muerto y estar en el paraíso. –Por favor…-Jadeaba suplicando por más. Nikos acarició cada centímetro de su cuerpo hasta llegar a su entrepierna. –Oh sí. –Grito ella y él la miro con satisfacción como si se hubiera llevado la victoria en una complicada batalla. –Di que me deseas -ordenó él con la voz ronca. –Ella no respondió, había cerrado los ojos para disfrutar de los expertos dedos de Nikos. Él la agarro del pelo con suavidad con la mano libre y repitió -¡Dilo! Di que me deseas koukla mou. –Ella le miraba con los ojos acristalados por el deseo y las pupilas dilatadas, dando un aspecto febril de pasión a sus ojos azules. –Te deseo… -Susurro ella y se contuvo para no añadir también –Y te quiero. 


    -Porque sí, en ese momento se dio cuenta que siempre había amado a aquel hombre y para su desgracia siempre lo haría. 


    Nikos la miro con complacencia y de una embestida se hundió en ella sin apartar la mirada de la de ella. Repitió el proceso lentamente hasta hacerla sollozar de placer. Luego acelero el ritmo llevándoles a los dos hacía otra dimensión hasta que los dos estallaron a la misma vez como fuegos artificiales. Nikos estaba sobre ella respirando agitadamente al igual que ella hasta que se apartó de su lado de la cama, no sin antes abrazarla a él y besarla con suavidad y suma ternura en los doloridos labios. Ella pensaba que él se iría pero para su sorpresa volvió tras cinco minutos a la habitación y se durmieron acurrucados. 


    Susanne amaneció feliz como desde hace mucho tiempo no lo había estad. Vio que Nikos no estaba a su lado, sobre la cómoda había un vestido azul marino estilo romano y una nota que decía – Espero que hayas despertado bien, tuve que coger un vuelo hasta Paris, pero en dos días estaré en casa, justo para la fiesta. Te he comprado un vestido para la ocasión, espero que te agrade. Susanne se lo probo, era justo de su talla y la quedaba muy bien. Su día transcurrió con Wyatt y el mayordomo. Madre e hijo disfrutaron de la piscina hasta que a lo lejos Susanne vio una figura femenina muy conocida. 


    -¡Piper! -Grito Susanne saliendo de la piscina a toda hostia. 


    -¡James! -Exclamo Wyatt imitando a su progenitora. Las dos amigas se abrazaron y lloraron un rato. 


    -Creía que ibais a llegar más tarde. 


    -Dijo Susanne cuando la emoción se enfrió un poco. 


    -Sí, pero tu marido me llamo esta mañana, insistiendo a que viniera más temprano para que no estuvieras sola y que asistiera con vosotros a una no sé qué fiesta. 


    -La informó Piper. Susanne sintió un calor en el corazón, Nikos había pensado en ella y eso la hacía tan feliz. Las dos amigas se echaron a reír -Dios te he echado tanto de menos. 


    -Decía Piper. Mientras ellas entraban dentro de la casa, Wyatt decidió enseñar el establo con caballos que había cerca de la casa y que también pertenecía a Nikos. 


    -¿Deseas café o té? 


    -Cielo, qué clase de pregunta es esa. Por supuesto que café. 


    -Susanne se echó a reír. Dio la orden a la ama de llaves, que era una señora de mediana edad que siempre sonreía. 


    -Te veo muy bien. Has engordado y tu mirada es diferente. Tienes un brillo especial…-Empezó diciendo Piper cuando ya habían servido dos tazas de café con pastas de chocolate rellenas con crema de fresa. 


    -¡No exageres! 


    -No exagero y lo sabes. Estas, enamorada de él ¿verdad? 


    -¿Cómo? -Pregunto Susanne levantando sus finas y rubias cejas. 


    -Porque te conozco Susanne Mathew o debería llamarte ya señora Vasilopoulos. 


    -Le amo, pero él no me corresponde. Solamente me desea.


    -¿Cómo lo sabes? 


    -Porque nunca me lo ha dicho, ni antes y ahora menos, pero sé que me desea porque lo veo en sus ojos y su cuerpo lo demuestra claramente. – Respondió Susanne.


    -¿A caso tú se lo has dicho? 


    -No… Pero…


    -¡Nada de peros! Tú le amas, pero nunca se lo has dicho, en conclusión, es posible que él te amé también, aunque nunca te lo haya condesado. 


    -No es lo mismo, Piper. Él me odia, me degrado y eso demuestra que no tiene sentimientos hacía mí. 


    -Sin embargo me ha traído a mí, para que estuvieras a gusto. Piensa en tu bien estar. 


    -Sí yo también lo pensé, pero puede ser más por Wyatt, pues James no puede venir sin su madre. O tal vez simplemente quiere mejorar nuestra relación ahora que vivimos juntos, para facilitar la convivencia.


    -Desde que te fuiste he pensado mucho en toda esta historia y hay cosas que no cuadran. 


    -¿Qué quieres decir? -Pregunto Susanne frunciendo el ceño. 


    -No lo sé todavía, pero la verdad sale tarde o temprano. Nadie se libra de ella y muchas veces las cosas no son lo que parecen a simple vista. 


    -No te comprendo. El viaje te habrá cansado. ¿Quieres descansar un poco?


    -¿Cansarme? ¡Qué va! Ha sido muy lujoso, en un avión privado, tanto James como yo lo disfrutamos mucho. No estoy para nada cansada. Tú enséñame toda esta maravilla. 


    -Dijo señalando con las manos toda la casa. 


    -Por supuesto.


    Estaban en el jardín, tomando limonada con tulumba tatlisi, que era un postre muy común en Grecia, se trataba de una masa freída en aceite muy caliente con almíbar. 


    -Te aseguro que volveré a casa con al menos ocho kilos de más. 


    -Dijo preocupada Piper que no había parado de disfrutar de la gastronomía griega durante el poco tiempo que llevaba allí. 


    -Seguirías estando perfecta. 


    -Dijo Susanne y no estaba equivocada. Aunque Piper era una mujer bastante bajita, que no llegaba al metro sesenta. Su cuerpo estaba bien formado, en forma de reloj de arena y una grasa muy bien distribuida, su amiga no pasaba desapercibida. 


    Mientras hablaban de repente oyeron la voz de Wyatt gritar - ¡Papa! -El niño corrió y abrazo a su padre para luego presentarlo a su mejor amigo.   Wyatt hablaba de su progenitor como si fuera un héroe. Cuando al fin el hombre pudo liberarse de los niños, saludo calurosamente a Piper, luego se acercó con la mirada llena de fuego hacía Susanne y le dijo en voz bajita pero lo suficientemente autoritaria -Sube arriba, vamos a hablar tú y yo. Susanne subió con miedo, no sabía lo que esperarse, pensaba que igual discutiría por algo, pero para su sorpresa, una vez en la habitación, él se tiró sobre ella como un león. La empujo contra la pared y le agarro de la coleta, enrollándosela en la su mano. 


    -¿Qué haces? -Pregunto Susanne alarmada. 


    -No es evidente, mujer mía. Quiero hacerte el amor, ahora mismo. 


    -Respondió con la voz ronca, despertando el deseo en ella. 


    -Oh, Nikos…-En ese momento la beso con una pasión febril, mientras arrancaba su camiseta y sus shorts. La empujo bruscamente sobre la cama y se dio cuenta de que él seguía vestido. Se quitó con una rapidez asombrosa la ropa y se tumbó encima de ella. Hicieron el amor tantas veces que perdieron la cuenta. Nikos la hizo tocar el cielo varias veces y a Susanne todo le parecía perfecto, ya pensaba que tal vez él tuviera sentimientos hacía ella, pero en un momento todas sus ilusiones se rompieron como un vaso de cristal en cientos de pedazos. 


    -Por lo menos para eso, sí vales. Eres tan buena que no se sí alguna vez me cansaré -Dijo Nikos mientras ella estaba acostada sobre su hombro, jugando con el vello de su pecho. Aquellas palabras fueron como un cubo de agua fría. Se levantó casi saltando porque sentía sus ojos arder y no quería que él y su arrogancia disfrutaran de su humillación. Salió de la habitación en bata y busco a su mejor amiga para llorar hasta que sus ojos se quedaran hinchados. Nikos no fue detrás de ella. Susanne no entendía como en un único cuerpo podían vivir dos personas tan diferentes. Estaba el Nikos amable y comprensivo y estaba el Nikos arrogante y cruel. 


     


  




  

     


    CAPÍTULO 7


    -¿Estas lista? –preguntó Piper abriendo la puerta. Susanne estaba sentada en frente del espejo peinando su rubia melena que había crecido de forma asombrosa. 


    -¡Qué precioso tienes el pelo! –Sí, es más brillante ¿verdad? –Respondió Susanne y su amiga asintió. –Es lo que tiene no enloquecerse de pensamientos como “cómo llegar a fin de mes”. –Así es. Pero aquí tienes otros tipos de estrés. –Estoy confundida. Un día es amable y parece que incluso me aprecia y al otro es una bestia sin sentimientos. –Eh, ahora no pienses en eso, vamos a divertirnos, nunca he estado en una fiesta así, tan ostentosa. –Yo sí, cuando era pequeña, mis padres eran personas de mucho dinero y prestigio, pero seguramente la de Nikos sea diez veces más increíble. Creo que ya ha perdido la cuenta de sus millones. –Piper empezó a reírse. Las dos bajaron por las escaleras de madera maciza, el ambiente era agradable. Luz tenue y música jazz que sonaba de fondo. Paso un camarero y las dos amigas cogieron champan. –Dios, es esquicito, nunca había probado algo así. –dijo Piper. En ese momento entro una mujer que captó la atención de todos los presentes. Era la misma chica que la había atendido en el salón de belleza al que Susanne había acudido en busca de trabajo. Su piel morena destacaba gracias al sensual vestido blanco que llevaba y que acentuaba sus hermosas curvas. Sus ojos verdes buscaron a alguien, de repente vino Nikos y la saludo con una seductora sonrisa y beso su delicada mano de forma muy caballerosa. A Susanne se le corto el aliento. Los celos que sintió la ahogaban. Nikos pasó ante otros invitados, sujetando la mano de la hermosa mujer. –E aquí la mujer más hermosa de la fiesta ha llegado. –Anuncio el griego. A Susanne se le cayó el mundo a los pies. La había visto llegar con Piper y ni siquiera se había acercado, tampoco la había presentado a ningún invitado, ella y su amiga estaban en una esquina y aunque Piper intentaba animarla, ella se sentía fuera de lugar. Supuestamente había organizado la fiesta para que la gente la conociera a ella y a su hijo. Ahora Susanne se daba cuenta que en realidad lo había hecho todo para humillarla. Miro a su marido, estaba guapísimo con un traje azul marino y por debajo una camisa blanca que acentuaba su bronceado. A todas las invitadas se les caía la baba. Se fue al servicio porque ya no lo podía soportar, dejando a su amiga sola y allí dentro del baño dio rienda suelta a sus lágrimas. Oyó pasos y borro rápidamente el rastro de su humillación. Para su sorpresa entro la invitada que menos deseaba ver. La saludo con una sonrisa mostrando sus dientes perfectos y Susanne no tuvo más opción que esbozar una sonrisa aunque sus ojos demostraban que sonreír no era precisamente lo que deseaba hacer. 


    -A ti te conozco ¿verdad? –preguntó ella sonriendo, pero su sonrisa era falsa, Susanne sintió que por debajo de aquella sonrisa estaba escondida una serpiente preparándose para soltar su veneno. 


    -Sí, una vez vine para buscar trabajo de recepcionista en el salón de belleza, en Oklahoma. 


    -Oh, sí. Me acuerdo. Luego te fuiste corriendo. Ahora que he visto a tu hijo, por cierto encantador, lo comprendo. –Respondió la chica de manera irónica. –Debes sentirte muy feliz de haber destrozado  la vida de dos enamorados, si Nikos no hubiera sabido de que tiene un hijo nos habríamos casado y seriamos felices pero tú lo arruinaste todo. –Susanne sintió desgarrarse de dolor. – Yo no quería que él lo supiera- Susurro y salió. El resto de la velada se mantuvo distante, hablaba con Piper sobre cosas triviales y de vez en cuando sonreía al ver a Wyatt acercarse a todas las personas y hablar con soltura, ella era igual cuando era pequeña, una niña muy comunicativa y abierta, pero de eso hacía tanto que Susanne pensaba que se trataba de otra vida y otra persona no ella. 


    -¿Por qué estas tan malhumorada? Cuéntame. Me molesta que me hables de cosas como los sitios más bellos de Grecia, el clima o como Wyatt se adapta a esto, estas evitando hablar sobre ti y tus sentimientos cuando sabes que conmigo puedes contar para todo. 


    -Hablo Piper y Susanne se dio cuenta que era cierto. Respiro hondo y la contó todo lo que había sucedido en el servicio. 


    -Creo que incluso por Wyatt no puedo aguantar esto, la forma altiva en la que todos me miran, culpándome de destruir la vida de Nikos. 


    -Cuando la realidad es que él destruyó la tuya. 


    -Interrumpió Piper con cizaña- Pediré el divorcio, debo hacer frente a la situación que yo misma he creado al no contarle que tiene un hijo hace nueve años. Los tribunales decidirán a quien otorgarle la custodia. 


    -Sabes que se la darán a él. Es asquerosamente rico y el niño se ha acostumbrado con él… -Sí, tanto que el niño ni siquiera me mira ya. 


    -Dijo Susanne con una sonrisa que no llegaba hasta sus ojos. 


    -Susanne, piensa en cómo afectará esto al niño, perder a su madre. 


    -Espero que se me permita pasar con él algunas fiestas etc. Pero él estará bien, vivirá en lujo y no le faltará amor. Es hora de pensar un poco en mí misma. 


    -Eres incapaz… - Dijo Piper mirando a su amiga espantada. En ese momento vieron a Nikos bailar con la mujer que había arruinado la noche de Susanne. Los dos bailaban sonriendo y mirándose uno al otro fijamente en los ojos. 


    -Parecen muy enamorados. 


    -Susurro Susanne y Piper la miro con tristeza. 


    -Me entere de su nombre. Se llama Aftonia, trabaja en la empresa de la madre de Nikos pero no tiene un gran papel digamos, pues solo se va a los sitios pequeños y allí es donde actúa, supervisando el nuevo personal que se llega a contratar. 


    -¿Cómo leches te has enterado de todo esto sin siquiera saber griego? – Piper chasqueo con la lengua y respondió -No me subestimes cielo, vengo de Oklahoma y justo del barrio más chismoso. 


    -Susanne empezó a reír a carcajadas. 


    -¿Cómo está la vieja Lorelain? -Piper suspiro. 


    -Se me había olvidado contarte. Lorelain se murió días después de que te marcharas. 


    -Susanne llevo su mano a la boca sorprendida. 


    -¡Dios mío! -Exclamo dolida. A pesar de que le vieja siempre se quejaba de Wyatt, también les ayudaba, una vez un hombre borracho estaba delante de su casa, forzando la puerta, sino hubiera sido por la vieja que había llamado a las autoridades, Susanne no quería pensar lo que habría sucedido. También compraba comida y les dejaba las bolsas delante de la puerta como si no hubiera sido ella, pero Susanne sabía que era ella. 


    -Por cierto, parecía que la vieja lo presentía porque me dio una carta para ti dos días antes de morir. 


    -¿Para mí? -Pregunto Susanne frunciendo el entrecejo. 


    -Sí, se me había ido por completo. De hecho, la traigo, está conmigo. Lo que pasa es que no creí que fuera importante, tal vez se despedía de las únicas personas que de alguna forma le eran cercanas. Sabes que Lorelain no tenía familia. 


    -Sí, estaba sola. Igual que yo. 


    -¡Eh! -Exclamo ofendida Piper y Susanne sonrió -Es cierto yo te tenía a ti. 


    -Y siempre me tendrás. Susanne se emocionó y abrazo a su amiga intentando retener las lágrimas. 


    -Te quiero mucho Piper Donahue. 


    -Bueno, bueno no seas melodramática…-Decía Piper mientras se le empañaban los ojos también. 


    -Vamos a ver lo que había puesto la loca de Lorelain. 


    -Las dos se marcharon y entraron en la habitación de invitados. Piper saco su baúl del armario. 


    -¡Es rosa y con dibujitos! -Exclamo Susanne divertida. 


    -¿Te burlas de mí? -Pregunto Piper irritada. 


    -No…Me encanta. ¡Yo quiero también! -Respondió Susanne emocionada y las dos empezaron a reír. Ya te diré de dónde comprarla. 


    -Respondió su amiga jadeando por la fuerza que hacía al tirar de la maleta. La abrió y saco la carta y se la paso. Susanne la abrió con cuidado y empezó a leer. 


    Tal vez cuando leas esta carta yo ya no esté aquí. Procure cuidaros lo mejor posible porque ese fue el último deseo de tu madre, mi querida hermana que murió unos años después de que te repudiará. La culpa pudo con ella. Sí, tu madre tenía una hermana mayor, aunque hasta entonces nunca habíamos mantenido contacto, éramos medio hermanas y jamás fuimos cercanas hasta aquel momento en el que ella te perdió y yo aparecí en su camino llevada por el destino al que le gusta jugar con las personas como si fuéramos unas marionetas. En su lecho de muerte me hizo prometer que velaría por su hija y por su nieto. Nunca he sentido cariño por nadie, porque nunca me lo han dado, en nuestra familia todo eran las apariencias, la verdad poco importaba. Cuando os conocí y comencé a cuidaros de manera poco perceptible -Susanne sonrió en esa parte. 


    -Empecé a ser feliz. Gracias Susanne por todos estos años de felicidad en los que Wyatt y tú me enseñasteis lo que es el amor, el cariño… Aunque de lejos. Tú madre y yo habíamos acordado que tras mi muerte toda la nuestra herencia se quedaría para ti. No tengo ni idea de porque mi hermana no dio su parte antes, pero ella quiso que fuera así y yo respete su decisión. Me alegra mucho que te hayas unido con el padre de tu hijo, un niño debe tener tanto madre como padre. Un hombre muy apuesto, por cierto. Tienes buen ojo niña. 


    Abajo tienes el teléfono de mi abogado que es el que te va a dar todo lo que es tuyo una vez contactes con él. Os abrazo a los dos y al pequeño diablillo lo cuidare siempre, sea en el cielo o probablemente en el infierno, donde seguro iré yo… Lo cuidare. 


    Con amor. Lorelain. 


     


    Piper parecía tallada de piedra mientras que Susanne lloraba a moco tendido. La noticia la conmovió mucho, todos estos años se había sentido tan sola cuando tenía un ángel guardián a tan solo cinco pasos lejos de su casa. Las preguntas comenzaron a llover en su mente, se preguntaba por qué su progenitora no había querido que Lorelain le dijera todo desde el principio, de qué habría muerto… -No vale la pena preguntarte, ninguna de las dos está viva para poder exigir respuestas. –Hablo repentinamente Piper con la voz un poco entrecortada. –Tienes razón. Debo ponerme inmediatamente en contacto con ese abogado. –Mañana por la mañana. Ahora debes intentar descansar aunque sé que no podrás hacerlo, por hoy han sido demasiadas emociones. Iré a hacerte una manzanilla, tal vez te ayude dormirte. –Piper simplemente ordena a que alguien lo haga. –Su amiga bufo –Yo no estoy acostumbrada a esa clase de pendejadas, ya lo hare yo. –dijo y se fue de la habitación. 


    Susanne miraba el techo mientras su mente viajaba a todos aquellos momentos que había pasado junto a su madre. Las palabras de su recién descubierta y fallecida tía resonaron en su cabeza.  “Al destino le gusta jugar con las personas como si fuéramos marionetas” Se preguntaba qué demonios le había hecho ella al maldito destino para que pasara tantos años infelices. Se sobresaltó al oír la puerta abrirse, pensaba que vería la cara amable de su amiga trayéndola una rica infusión pero se confundió. Nikos entro con una cara que demostraba lo furioso que estaba. 


    -¿Por qué te comportas así? –Le espeto y avanzo hacía ella. Susanne se agarró con fuerza a la almohada que estaba sobre su regazo y trémula preguntó -¿A qué te refieres? –Oh, no te hagas la inocente. ¿Te has reído mucho de lo idiota que he quedado delante de mis amigos? –Susanne no comprendía nada. –Nikos, por favor sal de mi habitación, no quiero discutir. –Pero Nikos hizo caso omiso a sus palabras y se acercó lentamente, sembrando en Susanne el pánico. Lo último que necesitaba era sentirle y por el brillo que había en sus ojos, sabía en qué acabaría todo. –Intento levantarse pero él fue rápido y la arrincono contra la pared. –No te me vas a escapar- Dijo entre dientes. Susanne le miro a los ojos y se le seco la garganta. Nikos la miraba con una pasión en la que ella iba a sucumbir si no se alejaba. 


    -¡Para!- Grito e intento apartarlo pero en vano. Nikos la sujeto por las muñecas y se las levantó por encima de la cabeza con una sola mano, con la otra, rasgo su camisón partiéndolo por la mitad. Tomo bruscamente la carne blanca que se mostraba de forma tentadora, entre sus dedos. Susanne gimió sin poder evitarlo, oleadas de calor invadieron su cuerpo, sentía sus piernas temblar. – No lo puedes evitar preciosa. ¿Verdad?- Dijo él con la voz ronca y chupo con hambre su pezón enloqueciéndola de placer. Susanne sintió todo su cuerpo temblar, necesitaba más, en aquel momento no importaba nada más salvo el deseo que los dominaba a ambos. Nikos soltó sus muñecas y se apodero de su cintura estrechándola contra sí, sin dejar de torturar sus sensibles pechos. –Nikos…gimió ella contra su pecho, restregando su cuerpo contra el de él inconscientemente, Nikos jadeo y con desesperación la cogió en brazos y la llevo hasta la cama, soltándola bruscamente. El griego empezó a besar todo su cuerpo con una lentitud premeditada. Susanne sabía que lo hacía para torturarla. –Te lo ruego, Nikos…- Gemía ella desesperada. Nikos bajo sus labios hasta su entrepierna y empezó a chupar su clítoris provocando en ella unos gritos que debían oírse en toda la casa, pero justo cuando ella estaba a punto de tocar el cielo, él se detenía y sonreía de forma arrogante. Luego repetía el proceso una y otra vez hasta oírla sollozar y suplicar. –No vuelvas a ser indiferente conmigo. Nunca vuelvas a portarte como si no fueras mía porque lo eres y lo serás hasta que te muertas. –dijo él en un tono bajo pero autoritario y de un empujón entro en ella, estallando los dos en un orgasmo inolvidable. 


     


    A la mañana siguiente se despertó acurrucada junto a él. Sus ojos se llenaron de lágrimas, había vuelto a humillarla, demostrando su poder sobre ella. Se fue a la ducha y después a la habitación de Wyatt, para poder despedirse de su hijo. Nikos no entro donde ellos, pero le oyó salir por la puerta principal. Eso la calmo, ya que significaba que tendría tiempo para hacer todo lo que querría. Entró Piper con unos bollos recién orneados. 


    -¿Qué sucedió con la manzanilla de anoche? –preguntó un tanto hostil Susanne y Piper puso los ojos en blanco. –Bueno lo que pasa es que abrí la puerta y vi a mi amiga jadear como poseída contra la pared. – Susanne se puso roja como un tomate. 


    -¿Mama que es jadear como poseída? – Cuando seas mayor lo sabrás hijo. –Respondió Susanne muerta de vergüenza. 


    Pasaron un día maravilloso con su hijo. Sabía que le volvería a ver pronto, pues ahora ya no era la pobre sin trabajo que no llega a fin de mes, ahora era la heredera de casas, tierras e incluso un negocio de antigüedades que al parecer había tenido su madre. No era tan rica como Nikos ni de lejos, pero sí tenía suficiente dinero como para dar a su hijo una buena vida. No permitiría que se la volviera a rebajar y a denigrar como ser humano, como mujer. Nikos había utilizado el sexo para demostrar que la dominaba, eso no volvería a repetirse jamás. Recogió todas sus pertenencias, excepto aquellas que le había regalado su marido y con su amiga se marchó hacía el puerto, dejando una nota al mayordomo para Nikos, en la que le decía que se pusiera en contacto con su abogado para los tramites del divorcio. 


  




  

    CAPÍTULO 8


    Se estaba preparando unos huevos con beicon cuando entro Piper. 


    -Este piso es realmente maravilloso. La decoración me encanta es tan simple pero con una calidez hogareña. Te traigo los álbumes de la casa de Lorelain. –Susanne tomo en sus manos los álbumes, estaba lleno de recuerdos de toda la familia. Se preguntaba qué había creado tanta distancia entre las hermanas para que su madre nunca le hubiera hablado sobre Lorelain. En uno de los álbumes encontró la respuesta. Vio una foto de Lorelain y su padre casados. Su corazón dio un vuelco. Su propia madre había quitado al marido de su hermana. 


    -¡Santo cielo!- Exclamo. 


    -No busques más cosas del pasado, déjalo marchar amiga. –Le dijo Piper. 


    -Mirlas aquí –Señalo Susanne una foto en la que se veía a las dos hermanas juntas sonriendo con dos vestidos iguales, azul de lunares. 


    -Que tiernas. –Afirmo Piper. 


    -¿Sabes quién me ha llamado hoy? –preguntó Susanne cambiando de tema repentinamente. Su amiga la miro con interrogación. 


    -La madre de Nikos. Alena Vasilopoulos. –Piper abrió los ojos de par en par antes de preguntar -¿Para qué? 


    -Me ha dicho que debe hablar conmigo, que es muy importante y bla bla bla… -Tal vez se han enterado que puedes hacerles frente con la custodia ya que ahora tienes dinero. –Razonó Piper. 


    -Es posible. Dios hecho tanto de menos a mí angelito. –De repente Susanne se echó a llorar. 


    -No puedo más sin él… 


    -Si ni siquiera se ha pasado una semana. –Resoplo Piper. 


    -No puedo, iré a verlo a escondidas. –Piper bufo y respondió resignada. 


    -No te dejare sola, está claro que te tendré que acompañar en esta locura. La próxima me buscare una amiga más normal… -¡Oye! Se quejó Susanne dándola un golpecito en el hombro. 


    Cuando llegaron, Piper decidió irse de compras mientras Susanne totalmente camuflada se fue a la isla. Todavía tenía su llave de la casa. Delante no había nadie, eso la hizo calmarse. Entro y vio a Wyatt en la piscina, sabía que Nikos no estaría en la casa o estaría metido en el despacho porque a esa hora trabajaba. Cerca de su hijo no había ningún criado así que se acercó. Al principio el niño la miro asustado porque no la reconoció, pero al quitarse las gafas vio que se trataba de su madre y corriendo se acercó a ella para abrazarla. Susanne no aguanto las lágrimas, sentir los brazos de su hijo la sobrecogió, lo cierto era que nunca se había separado de su pequeño tanto tiempo y pensaba mandarlo a un campamento todo el verano, seguramente se habría vuelto loca. 


    -¿Por qué nos dejaste mama? –Sollozo el niño, empapando la blusa de seda azul que llevaba Susanne. 


    -Nunca te dejaría amor mío. Papa y yo teníamos problemillas y yo simplemente me fui para solucionarlos tesoro. – El niño seguía llorando. 


    -Prométeme que no volverás a abandonarme. –dijo el niño rompiéndole el corazón a Susanne de pena. 


    -Te lo prometo- susurro ella contra su cabello. 


    -Debes conocer a Hugo y Jerry. 


    -¿Quiénes son? 


    -Son mi perrito y mi gatito. Papa me los ha regalado. Los dos son de color blanco y Jerry tiene los ojos azules. 


    -Seguro que a tu madre le encantara verlos después Wyatt. Ahora vete a darles de comer a tus animales. –Se oyó la voz de Nikos que al parecer observaba la escena bastante tiempo. 


    -Sí papa. – El niño le dio un beso a su madre y se marchó. Nikos estaba de brazos cruzados mirando a Susanne de manera severa. 


    -¿Cómo te atreves siquiera a venir aquí? 


    -Necesitaba ver a mi hijo, algo que no vas a poder quitarme. 


    -Oh, sí ya me entere. Al parecer tienes dinero. ¿Algún amante se ha apiadado de ti? Ahora crees que podrás quitarme a mi hijo. Pues déjame decirte que te equivocas Susanne. 


    -Te odio, más de lo que en mi vida he odiado a alguien. Nueve años le cuide yo sola y ahora te crees con el derecho de hacer el rol de padre. 


    -¿Y quiénes el culpable? Tú eres la que me ha arrebatado nueve años de la vida de mi hijo, pedazo de puta. –Grito Nikos fuera de sí y Susanne jadeo de indignación y de rabia. 


    -Encima quieres hacer que me sienta culpable. Cómo podía decírtelo si no querías saber nada de mí. ¿Cuál mujer se atrevería después de la forma en la que me rechazaste tú? 


    -¿Qué yo te rechace? No. Fuiste tú la que se fue sin decir una palabra. Fuiste tú la que decidió que después de hacer el amor conmigo, deseabas probar a otros hombres porque solo tenías diecisiete y querías juerga nada serio. 


    -¿De qué me estás hablando? ¿Cuándo he dicho yo eso? Fuiste tú el que me dijiste que necesitabas a una mujer de verdad y no a una adolescente. Tú me dijiste que todo era una simple diversión en aquella maldita carta. 


    -¡Mentirosa! Luego tus padres me contaron la clase de mujer que eres. Me dijeron que después te habías ido de hombre en hombre. Eres una cualquiera. Seguro metiste hombres en la casa donde se criaba mi hijo. 


    -¿Cómo te atreves? Trabajaba como loca para darle todo lo que estaba a mi mano. Ni siquiera había tiempo para salir con hombres y menos para tener una relación. Eres un demonio Nikos, un manipulador. Íbamos a llegar a un acuerdo pero debías humillarme aquí, para eso me trajiste para vengarte. Cuando supe que ibas a casarte con la mujer que amas y por mi culpa y la de Wyatt tuviste que deshacer el compromiso, me tuve que ir y si quieres luchar por Wyatt… Bien estoy dispuesta. 


    Nikos tenía la cara de cemento. Parecía no entender nada. Tras estar callado un rato, preguntó -¿De qué compromiso hablas? 


    -De ti con Aftonia. –Respondió como si él fuera tonto. –A menos que tengas más comprometidas que no me extrañaría. Las mujeres se vuelven locas por ti. –dijo enfadada. 


    -¿Y tú? ¿Tú te vuelves loca por mí?


    -No. –Mintió ella descaradamente y él sonrió


    -¿No? Por qué entonces gritas mi nombre cuando te hago el amor koukla mou. Por qué me suplicas que te haga correrte y mientras lo haces tiemblas contra mi cuerpo y…


    -¡Basta! –Grito ella avergonzada y cabreada. 


    -Quiero que salgas de mi propiedad ahora mismo. 


    -Todavía no estamos separados cariño, por tanto la propiedad también se considera mía. 


    -Maldita zorra. Eso quieres verdad, sacar un buen forro. Quisiera que te mueras. –dijo él sin saber que la estaba clavando una estaca en corazón y que realmente la estaba matando. Cuando vio su rostro palidecer se asustó. 


    -Cielo, no quería…


    -Da igual. Nos veremos en juicio. –Respondió de una manera como si estuviera vacía de cualquier sentimiento.  Se dio la vuelta y salió de la propiedad. De vuelta hasta la cuidad condujo el coche que había alquilado anteriormente. No podía parar de llorar, él no solamente que no la amaba, que nunca había sentido ningún aprecio por ella sino que la detestaba. Justo borraba torpemente las lágrimas que habían inundado sus ojos cuando chocó contra otro vehículo, sintió un dolor agudo en la espalda y en la cabeza, oyó a gente gritando y todo se puso negro. 


    -Sintió el tacto de alguien que conocía y que tenía un calor especia. Su hijo sujetaba su mano. Sonrió y abrió los ojos con lentitud, le dolía mover cualquier músculo, se dio cuenta. Delante de ella estaba toda la familia Donahue, su hijo y toda la familia Vasilopoulos incluido Nikos que miraba de una forma que provoco que se le encogiera el corazón. Parecía sentirse muy culpable. La madre de Nikos se acercó y le dio un beso en la mejilla. –Por fin has abierto esos hermosos ojos que tienes, -Dijo sollozando. La señora tenía los ojos hinchados de tanto llorar, la hermana de Nikos también. 


    -¡Aléjaos de ella! –Grito Nikos a su madre provocando que todos los presentes dieran un respingo. 


    -Hijo por favor perdóname…-Suplicaba Alena temblando. –Yo no soy el que te debe de perdonar, sabes. –Contestó Nikos con desprecio. Susanne no comprendía nada. Busco con los ojos a Piper que estaba abrazada a su marido y a su hijo. Era una familia hermosa justo como la que ella había soñado. Tuvo que girar el cuello y al hacerlo sintió un calambre y gimió de dolor. Inmediatamente Nikos fue donde ella y con cuidado la recostó 


    -No debes moverte mucho mi amor. 


    -¿Mi amor? ¿Qué demonios estaba pasando allí? –Susanne pensó que la respuesta más lógica era que ella se había muerto y ahora se encontraba en otra dimensión una en la que los que te odian te aman. 


    -Quiero que salgáis todos de aquí. –dijo de repente Piper como un sargento. 


    -No, yo no me voy. Es mi mujer.- Rugió Nikos. 


    -Escúchame pedazo de imbécil, mi amiga tiene cara de no saber en qué planeta se encuentra, así que sal de aquí antes de que la confundas o la vuelvas a dañar. Te juro que si esto sucede te entierro vivo. –Hablo Piper clavando el dedo en su pecho. Era gracioso porque el hombre media tres veces más que ella. Sin embargo su acción dejo boquiabierto a todos, especialmente a Kevin, su marido que sonrió de soslayo para luego susurrarle al oído. 


    -Quiero ver este carácter hoy a la noche. –Piper Donahue se puso roja de la vergüenza. Todos salieron, Nikos a regañadientes y Wyatt también que no deseaba dejar a su madre sola. 


    -¿Qué está sucediendo? – Pregunto Susanne sin fuerzas, una vez solas. 


    -¿Te acuerdas cuando te dije que a veces las cosas no son lo que parecen? –Susanne asintió. 


    -Te dije que en esta historia algo no cuadraba y así es. La supuesta carta que recibiste de Nikos no la escribió él. –Susanne frunció el ceño sin creerse lo que estaba oyendo. –Continua. –Susurro. –Parece ser que tu marido estaba tan enamorado de ti que deseaba esperar a que acabaras los estudios y casarse contigo, pero Alena Vasilopoulos no estaba de acuerdo ya que a pesar de que eras rica no tenías la misma posición social que ellos y además no eres griega. –A Susanne le empezó a hervir la sangre, aquella mujer había destrozado su vida. Engañando a una joven ilusa y enamorada con el corazón puro que ni siquiera pensó en pedir explicaciones a Nikos. –El mismo día Nikos también recibió una carta, pero de tu nombre, escrita por un primo lejano de él, ya que conocía la letra de su madre y Alena Vasilopoulos había pensado en todo. En esa carta tú le decías que debido a tu edad deseabas probar con otros hombres etc. Cuando Nikos llamo a tus padres para buscarte, parece ser que éstos estaban tan enfadados que básicamente te pintaron como una cualquiera. –Susanne sintió que le faltaba el aire, se puso pálida como la tiza, parecía ser que los viejos dragones habían unido fuerzas para destrozar a una joven inocente que simplemente sentía el sentimiento más bonito y puro, el amor. Piper llamo a las enfermeras de inmediato. Luego de darle calmantes la enferma cerro los ojos enseguida sumiéndose en un profundo sueño. 


    Cuando despertó toda la habitación estaba llena de flores. Olía maravillosamente. Su hijo estaba acurrucado donde ella y Nikos dormía en la silla. Cuando Wyatt sintió que su progenitora se levantaba, la abrazo. –Mira lo que te he comprado, mama. –dijo el pequeño mientras le daba un osito de peluche con un corazón en medio donde ponía I love you mama. –Susanne aguanto las lágrimas a duras penas, le daba pena ver a su pequeño tan preocupado. El niño parecía realmente infeliz. –Gracias tesoro, es hermoso. 


    -¿Mama es verdad que la vieja Lorelain era mi abuela? –Susanne pensó que Piper tenía una boca enorme. –Sí cielo y desde ahora no la volveremos a llamar la vieja Lorelain. Ella nos cuidó cielo sin que lo supiéramos. –Pero yo sí lo sabía mama, la veía casi todas las mañanas cuando nos traía las bolsas llenas de comida. –Susanne sonrió, su hijo era muy listo. –Mama no quiero separarme de ti o de papa. Él también está enfermo. –dijo el niño haciendo pucheros con la boquita. 


    -¿A sí? –pregunto Susanne preocupada. –Sí, todas las noches bebe, la gente que trabaja en casa dice “Ahoga sus penas en alcohol”. –Susanne sintió un dolor en el pecho. No lo había pensado, pero él también había sido engañado, él también había sido una víctima… 


    Hablando del rey de Roma, Nikos despertó, vio a su mujer abrazando a su hijo y su alma se llenó de ternura y culpabilidad. La había lastimado, la había culpado de ser una mala madre…Los ojos del griego se empaparon pero logro retener las lágrimas. Susannne le miro, su cuerpo parecía muy tenso. –Hijo, déjanos a mama y a mí, solos. –Pidió Nikos y el pequeño obedeció sin rechistar. Nikos salió también por un momento y vino con una enfermera que traía comida. Dejo la bandeja sobre el regazo de la paciente y se marchó. 


    -¡Come! –Ordeno él. –No tengo hambre. –Respondió ella. La tensión empezó a palparse en el ambiente. 


    -Debes comer mi amor para recuperarte e irnos a casa. 


    -¿Irnos a casa? –Repitió ella incrédula. 


    -Nikos no viviremos juntos. Cuando me recupere me quiero marchar y espero que lleguemos a un acuerdo por nuestro hijo. –Nikos se puso aún más rígido, parecía estar viviendo un auténtico infierno. Estaba mucho más delgado y tenía unas ojeras enormes que le daban un aspecto enfermizo. 


    -No voy a cometer el mismo error dos veces, preciosa. –Respondió sin mirarla y salió de la habitación, dejando a Susanne con la palabra en la boca. 


    Empezó a comer porque en algo tenía razón Nikos, debía reponerse para poder salir de aquel sitio. Después de dos días le dieron el alta, pero con la condición de no realizar ningún viaje y estar en reposo. A pesar de que no tenía estado crítico, se encontraba muy débil debido al impacto, tenía moratones en el cuerpo y leve fractura en el hombro, la espalda la dolía con cada mínimo movimiento y no debía forzarla. Susanne no había tenido más remedio que ir a la casa de Nikos, todos se lo habían insistido mucho y finalmente ella se resintió con la situación. 


    Nikos no la molestó, Susanne prefirió trasladarse a la habitación más alejada a la de su marido. A pesar de que ahora sabía que él no la había abandonado hacía nueve años, deseaba no estar cerca de él, quería comenzar de nuevo y dejar el pasado marchar. Él se mostraba gentil, la cuidaba y controlaba él mismo si se tomaba las pastillas que el médico le había inscrito. Todas las mañanas, Wyatt venía con algún regalo hermoso que era obvio que en realidad eran de parte de Nikos. Una mañana recibió un hermoso colgante de oro blanco con piedra de Swarovski con unos pendientes a juego. Susanne se levantó de la cama y se fue furiosa a la habitación de su todavía marido. Ya no aguantaba más, se portaba bien con ella por lastima 


    -¿A qué viene eso Nikos? –Enseño el colgante en la mano. –Pensé que a ese cuello tan hermoso que tienes le quedaría muy bien. –Respondió él calmado. 


    -Ya me encuentro bien. Me quiero ir mañana mismo y me llevo a Wyatt. –Anuncio ella, pero él no pareció inmutarse y respondió de tranquilo. 


    -No te iras a ninguna parte amor mío- Él recalcó la última palabra y a Susanne le dio un vuelco el corazón. 


    -Te quedaras aquí en nuestra casa y serás mi esposa y viviremos felices tú, yo, nuestro hijo y nuestros futuros hijos. –Prosiguió él dejándola con la boca abierta. –No sabes lo que estás hablando. –susurró ella. –Oh sí lo sé y no me hagas demostrarlo preciosa porque llevo sin tocarte demasiado tiempo como para contenerme. –La formo en que lo dijo provoco en Susanne un fuego que la recorrió  entera, sintió como sus bragas se empapaban. Maldito fuera Nikos que con solo mirarla podía causarla ese descontrol. –No quiero vivir con un hombre que no me ama, no deseo tener un matrimonio por obligación y por muy culpable que puedas sentirte no permitiré que estés conmigo por lastima mientras amas a otra mujer. –dijo ella y en su voz se pudo ver todo el dolor que sentía. 


    -¿De qué otra mujer hablas? –preguntó Nikos estupefacto y ella puso los ojos en blanco. 


    -¡Basta! ¿Por qué disimulas? Me lo ha contado todo Aftonia. –Nikos entrecerró los ojos y repitió enfadado- ¿Aftonia? –Sí, ella me dijo que os ibais a casar pero que por culpa mía y de Wyatt no pudist… ¿Por eso te fuiste? –Grito Nikos interrumpiéndola. Susanne se quedó callada, no podía admitir pero sí verlo con una mujer tan bella había sido el colmo y ella no podía aguantar más. –Estabas celosa. –dijo de repente Nikos, sonriendo de soslayo, algo que provocó la ira en Susanne. –No seas estúpido, para sentir celos debes amar a alguien y yo no te he amado, no te amo y nunca te amare. –Respondió con las últimas gotas de orgullo que le quedaban. Pero sus palabras no quitaron la sonrisa confiada del griego que de hecho se amplió más aún. –No me contó eso Piper. –Respondió divertido y Susanne quiso abofetear a su amiga por tener la boca tan grande. Se puso roja hasta la raíz del pelo y Nikos puso una expresión de satisfacción. Susanne no aguantaba más humillación y justo estaba a punto de salir cuando su marido la sujeto por el brazo y girándola hacía sí. –Eres una tonta. –dijo mientras la miraba con pasión. Ella trago saliva y aparto la mirada del fuego de sus ojos. 


    -¡Mírame! –Ordeno Nikos mientras le alzaba la barbilla. –Aftonia es la chica con la que mi madre me quería casar hace nueve años. Nuestras familias deseaban esa unión pero yo no, incluso cuando tú te fuiste yo nunca me fije en ella por mucho que insistiese, si quiera me he acostado con ella, cuando nos vemos siempre hablamos de trabajo, nada más. A mi madre le costó mucho comprender que esa unión jamás funcionaria. Susanne empezaba a sentir una alegría y esperanza en el corazón 


    -Pero en la fiesta… 


    -Simplemente quise darte celos y funcionó. Soy un auténtico gilipollas, en vez de presentarte e intentar que te lo pasaras bien en la fiesta te di celos, precisamente con ella porque sabía que iba a colaborar encantada. Me enfurecí por todo lo que sentía hacía ti, por el hecho de que no podía aguantarme no tocarte cuando estabas cerca de mí, por eso me alejaba de ti mi amor y me comportaba como un imbécil. –dijo atormentado, ella le miro a los ojos y supo que hablaba de verdad. 


    -Cuando pensé que te morías sentí que perdía una parte de mí, yo soy incapaz de vivir sin ti mi amor, estaba enfadado porque habías pedido el divorcio y te habías alejado de mí. Me volví loco 


    -Nikos te amo y me doy cuenta de que en estos años he sido incapaz de mantener una relación con otro hombre no porque no tuviera tiempo sino porque tú siempre estabas allí. –Nikos la abrazo con fuerza como si deseara fundirse en ella. 


    -Te amo koukla mou y siempre te he amado y lo seguiré haciendo. Te amo desde el primer momento en que te vi en aquel concierto de hace nueve años y si en aquel momento los dos éramos demasiado jóvenes e inocentes para permitir que nos separaran ahora no lo somos y nada ni nadie podrá separarnos otra vez, me he portado fatal contigo y lo lamentare el resto de mi vida. 


    -Susanne empezó a llorar abrazada a él.- Has pasado por muchas dificultades mi amor, pero se ha acabado ya la pesadilla. 


    -La beso tiernamente en los labios y la levanto en brazos para dejarla sobre su cama. Hicieron el amor tantas veces hasta quedar completamente agotados, reforzando sus lazos, conectando por todos aquellos años que les habían sido robados. 


  




  

     


    Epilogo


    Wyatt hacía de traductor entre sus nuevos amigos de clase griegos y su mejor amigo Jason. Era su cumpleaños y todos estaban en el jardín celebrando. 


    -Es una fiesta realmente hermosa –Dijo Piper mientras tomaba champan. 


    -Sí y Nikos dice que me ha preparado una sorpresa, llevo queriendo averiguarlo desde ayer, pero ninguno del personal me dice nada. –Las dos amigas empezaron a reír. 


    -¿De qué reís señoritas? –preguntó Kevin acercándose hacia su mujer para darle un beso en los labios. 


    -Nikos ha preparado una sorpresa y me quiere volver loca hasta decírmelo. –Respondió Susanne. 


    -No ha invitado a su familia al cumple del niño –preguntó Piper.


    -No quiere siquiera oír sobre su madre y su hermana tiene su vida, no son muy cercanos. Ella sabía todo lo que había hecho su madre y nunca abrió la boca. 


    De repente salió Nikos al escenario que había allí montado y empezó a hablar. 


    -Hace nueve años conocí a la mujer de mi vida. Ella tenía tan solo diecisiete años y pasaba sus vacaciones en Atenas. Desde el primer momento en que la vi, me enamore y me propuse reconquistarla en un mes y lo logre. Fue el verano más increíble de mi vida, fueron unos momentos inolvidables. Debido a las mentiras de otros ella y yo nos separamos, yo pensaba que su pureza y gentileza eran una fachada, estaba destrozado porque el amor de mi vida me había abandonado justo cuando mi padre se había muerto, dejándome solo en los instantes más difíciles de mi vida. Afortunadamente ella no había sido un mero espejismo sino una niña inocente a la que mintieron y a la que abandonaron. El destino nos las jugo buena pero de todo eso salió algo hermoso. Nuestro querido hijo Wyatt. Ahora mi amor –Miro hacia Susanne que lloraba como una magdalena. –Pienso amarte, respetarte, honrarte el resto de mi vida. De repente salieron un grupo de hombres que al principio Susanne no reconoció pero que al empezar a cantar sí, eran el mismo grupo que habían dado su concierto aquel inolvidable verano en Atenas en el que había conocido a Nikos. Empezaron a tocar las mismas canciones en las que los dos habían bailados y reído. Por detrás del grupo, gracias a un proyector empezaron a salir fotografías de Nikos y ella aleatoriamente. Susanne empezó a reír, ella no había sido la única que había guardado los recuerdos. Nikos la abrazo por detrás y la susurro. –Mira a Wyatt qué feliz esta. –Susanne miro a su hijo para luego mirar a su marido. –Nuestro hijo es feliz y seguro que se podrá aún más contento cuando sepa que tendrá pronto una hermanita. –Nikos se quedó sin aliento. Se miraron con tanto amor y felicidades que los demás invitados al verles jadearon de admiración. 
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